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  Capítulo 1


  


  —Me gusta esa tensión que hay al principio de la relación, cuando apenas te están tomando de la mano o con el primer beso —me confesó Kari, sonriendo, mirándome a los ojos.


  Karina, o “Kari”, que era como le gustaba que le dijeran, era mi asistente personal.


  Mi empresa era chica y empleaba pocas personas, pero me dejaba muy buen dinero. Parte del secreto para mantener bien mi negocio incluía visitar a los distribuidores regionales en varias ciudades del país y últimamente me había hecho el hábito de hacer por lo menos una visita a la semana a mi principal oficina regional en una ciudad que estaba a unas dos horas de distancia.


  A menos que fuera demasiado lejos, cuando viajaba me gustaba casi siempre manejar mi auto en la carretera y también me gustaba que Kari me acompañara para todo lo que se me pudiera ofrecer. Además de que era muy eficiente, me parecía simpática y atractiva y me hacía los viajes menos largos.


  Por todas esas razones, acabamos pasando unas 6 horas por lo menos a la semana, viajando en mi automóvil a mi oficina regional, que yo tenía perfectamente bien equipada para mi trabajo, incluso con un privado que me encantaba usar para algunas aventuras ocasionales. En todo ese tiempo ya habíamos hablado de todos los temas y no era raro que acabáramos a veces hablando de sexo o de nuestras relaciones.


  —Y entonces ¿ya estás aburrida de la relación con tu novio ahora? —le pregunté.


  —Pues sí. Como te digo, me gustan al principio; los primeros besos o las primeras veces que haces el amor, cuando todo es nuevo, pero como que después todo eso se pierde y se hace rutina bien pronto. Se pierde esa tensión sexual que hay al principio y que a mi me resulta deliciosa.


  Seguí manejando un rato en silencio, mirando la carretera de noche. Kari y yo llevábamos varios meses haciéndonos muchas confesiones que yo no sabía si rayaban en la sinceridad o la coquetería y me encantaba que me contara sus cosas íntimas. Ella me gustaba bastante: muy morena y con una sonrisa y unos ojos enormes y un cabello negro que le llegaba casi hasta la cintura. Me encantaban sus senos pequeños y últimamente le había dado por inclinarse sobre mi escritorio y sonreírme mientras estaba hablando conmigo y me encantaba asomarme por su escote para mirarle las tetas y el sostén, aunque aún no había logrado llegar más lejos. También me encantaban sus amplias nalgas y sus piernas, que se adivinaban gruesas y fuertes a través de los jeans que usaba, pero me frustraba que nunca había podido vérselas, ya que muy pocas veces usaba falda, y cuando lo hacía, era una falda amplia que le llegaba apenas arriba de los talones.


  —Mmm —dije aun pensando—, ¿te gustaría que nosotros lo intentáramos?


  —¿Qué?


  —Una relación especial entre nosotros… con mucha tensión.


  —¿Nosotros? ¿Tú y yo? —me dijo sonriendo y abriendo mucho los ojos.


  —¿Por qué no? —Pregunté—. Apuesto a que yo te puedo dar mucha “tensión inicial”.


  —¿Y qué hacemos cuando se acabe la “tensión inicial”? —me preguntó riendo.


  —Vamos a hacer que nos dure un buen rato.


  —Ok. ¿Pero qué vamos a hacer cuando se nos acabe?


  —Pues tan amigos como siempre y ya.


  —Mmm, deja lo voy a pensar y te digo mañana —me dijo.


  —¡Ah, no! —le respondí—. Me cagan las mujeres que dicen que lo van a pensar. Si tanto lo tienes que pensar mejor ahí lo dejamos.


  —¡Ok, ok! ¡Entonces sí! Ya no la hagas de jamón, princeso —me dijo, con esa carcajada que me resultaba irresistible.


  —Bueno, pues entonces mañana comenzamos.


  —¿Mañana me vas a besar?


  —¡Claro que no! Pensé que querías tensión.


  —¿Entonces qué vamos a hacer?


  —Ya verás mañana —le dije, estacionando el coche enfrente de la puerta de su casa —Nos vemos mañana.


  —¡Uy! —dijo ella, emocionada y sonriendo. Después se bajó del coche y yo me fui a mi casa a hacer los planes para el día siguiente.


  


  Capítulo 2


  


  Esa semana ya teníamos planeado el viaje a esa oficina regional mía que estaba en una ciudad a unas dos horas de distancia de nuestra base. Nos esperaba un largo día en la carretera y en el trabajo, pero yo iba dispuesto a que la pasáramos lo mejor posible.


  Cuando pasé a recogerla, Kari se subió muy contenta a mi coche, y apenas arriba, me preguntó:


  —Y entonces ¿qué vamos a hacer hoy?


  —No comas ansias —le dije. —Para empezar, nos vamos a quedar a trabajar hasta tarde. Llámame a mi extensión cuando ya se hayan ido todos.


  —Ok —convino, sonriendo.


  


  Noté que llevaba otra vez su falda larga, casi hasta los talones y también una blusa blanca abotonada bastante arriba. Era la blusa que me encantaba ver cuando se inclinaba sobre mi escritorio para mostrarme su escote.


  —A propósito —le dije— eso que haces…


  —¿Qué hago? —me preguntó.


  —Cuando vas a mi lugar, y te inclinas mucho sobre mi escritorio y puedo ver tus senos… ¿lo haces a propósito?


  Kari se quedó muy seria y callada, mirando hacia el frente la carretera.


  —Kari —le dije, poniendo mi mano sobre la suya —si vas a andar conmigo, vas a tener que ser muy sincera y contestarme lo que te pregunte.


  —¿Vamos a andar? —me preguntó, mirándome a los ojos.


  —Algo parecido. Por un tiempo. Mientras nos dura la tensión. ¿No quedamos en eso ayer?


  —Sí —dijo mirando de nuevo al camino.


  —Entonces… ¿lo haces a propósito?


  —Sí —dijo finalmente riendo.


  


  Ya no platicamos más del tema durante el camino ni tampoco en todo el día en la oficina. Había que revisar los números de nuestro distribuidor local y capacitar a sus vendedores en nuestros nuevos productos y el día se nos fue volando.


  A las seis de la tarde ya estaba yo cansadísimo y con ganas de irme a dormir. Me estaba preguntando si no sería mejor pedirle al chofer que manejara en estos largos viajes cuando me acordé de que ahora una excelente razón para estos viajes era mi asistente. Justo la estaba imaginando en una pequeña tanguita, cuando sonó mi teléfono.


  —Ya se fueron todos —me dijo Kari apenas contesté el teléfono. No la estaba viendo, pero en su voz podía adivinar que estaba sonriendo y la imaginaba tímida, mirando al suelo, pero llena de deseo mientras hacía la llamada. Entonces recordé todo el plan que había ideado anoche.


  —Entonces, ¿quieres seguir con esto? ¿Quieres sentir tensión?


  —Sí —contestó después de una larga pausa.


  —Ve al baño y súbete la falda. Amárratela alrededor de la cintura. Quiero que quede como una minifalda. También quiero que te abras los botones de la blusa hasta el ombligo. Después ven a verme… descalza.


  —¡Pero si me abro la blusa tanto, me vas a ver el sostén!


  —Precisamente eso es lo que quiero. Pensé que querías sentir tensión. ¿Ya no quieres hacerlo?


  


  Hubo una larga pausa en el teléfono en la que me pregunté si no habría ido demasiado lejos. Después, Kari habló:


  —Voy para allá —dijo y colgó el teléfono.


  Cuando entró llevaba la blusa abierta hasta la falda. Podía ver en el centro de su pecho su sostén rosa (su color favorito), con un pequeño moño rojo en el centro. Había subido su falda y la parte de abajo estaba enredada sobre la cintura, dejando al descubierto sus piernas desde las rodillas hacia abajo y venía descalza, como se lo había pedido. Con su cabello suelto y la cabeza agachada, tímida, se veía deliciosamente erótica. Su cuerpo temblaba con la anticipación.


  Me acerqué a ella hasta casi pegar mi cuerpo al suyo. Ella seguía sin subir la mirada. Acerqué mis labios a su oreja le susurré:


  —La falda aún está demasiado larga. —Ella solamente comenzó a temblar de nuevo. Agachándome un poco, tome el borde inferior de su falda y lo subí mucho más, enredándolo alrededor de su cintura. Me eché un poco hacia atrás para verla. Ahora sí parecía que traía una minúscula minifalda y podía ver sus piernas morenas en todo su esplendor. Eran fuertes sin ser demasiado gordas: atléticas, diría yo. Se veían suaves y lisas y me la imaginé la noche anterior depilándolas y escogiendo su ropa interior para este día. Sabía que sus braguitas combinarían con su sostén rosa, porque ella no sabía que tan lejos llegaríamos hoy. Me acerqué de nuevo a ella y acerqué mis labios a su cuello, casi tocándola. Ella no pudo evitar estremecerse. Pasé mis uñas y las yemas de mis dedos por sus piernas desnudas. Ella echó la cabeza hacia atrás y boqueó para tomar aire mientras finalmente me miraba a los ojos. —¿Te gusta? —le pregunté.


  —Sí —me dijo. Intentó besarme, pero la esquivé.


  —Aún no hay besos. Pensé que querías experimentar la anticipación y la ansiedad de los primeros encuentros. ¿Te sientes caliente?


  —Sí —confesó, mordiéndose el labio inferior. Mis dedos seguían acariciando, casi sin tocar, sus piernas: por adelante, por atrás y por los lados, lo cual la hacía saltar de placer.


  —Tengo muchas ganas de cogerte —le susurré otra vez al oído —¿quieres ser mía?


  —¡Sí! —me dijo, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás.


  —¿Estás mojada? —le pregunté.


  —¡Uy! —me dijo, abriendo los ojos, sorprendida por la pregunta.


  —Contéstame —le dije, tomándola suavemente del cabello. —¿Estás mojada?


  —Sí —me dijo.


  —Ponte atrás de ese escritorio. Te vas a bajar las braguitas y me las vas a dar. Las voy a revisar a ver si estás mojada.


  —¿No voy al baño para quitármelas?


  —No. Te las vasa a bajar ahí, atrás de mi escritorio —le dije.


  


  Me senté. Ella se sentó del otro lado del escritorio. El mueble la tapaba mientras ella se subía la falda y comenzaba a bajarse las bragas. Así lo había planeado yo. Aún no quería verla desnuda y eso aumentaba la tensión sexual entre nosotros. En algún momento bajó la mirada.


  —Mírame a los ojos mientras te bajas las bragas para mí —le dije.


  Sin decir palabra, me miró a los ojos y me sonrió. Estaba temblando de nuevo. Cuando se las quitó le dije:


  —Ponlas sobre el escritorio.


  Ella las dejó simplemente sobre el escritorio, mirándome. Efectivamente, eran rosas y por lo poco que podía ver de su sostén, hacían juego. Se podía ver una pequeña mancha de humedad en el centro. Las levanté y sin dejar de verla a los ojos, las olí y después pasé mi lengua para probar por primera vez su humedad. Ella simplemente gimió, mientras me veía hacerlo.


  —Así como estás, vas a dar la vuelta y vas a caminar a tu lugar, mientras yo te miro las nalgas y te vas a preparar para que nos vayamos. Cuando llegues a tu lugar, te puedes acomodar la blusa y la falda y ponerte los zapatos. Pero ya nunca vas a ver estas bragas. Ahora son mías.


  —¿Me voy a regresar hasta mi casa sin ropa interior? —me preguntó. Yo simplemente asentí con la cabeza.


  


  Sentado en mi lugar, y frotando sus bragas húmedas contra mi sexo erecto a través de mis pantalones, la miré mientras se alejaba y pude ver cómo iba contoneando las caderas mientras caminaba a su lugar.


  Aquella noche en el coche ya no hablamos más del tema. Nos dedicamos a escuchar el radio, comentar los eventos del día y a reírnos como tontos, como siempre hacíamos cuando estábamos juntos, inventando chistes y anécdotas.


  Solamente cuando se despidió, me volvió a preguntar.


  —¿Y la próxima semana, en el viaje, qué vamos a hacer?


  —¡Oh, qué curiosa! ¡Ya verás! ¿Te gustó hoy?


  —Mucho —me contestó después de un momento, sonriendo y mordiéndose el labio inferior.


  —Bueno, ahora ya bájate y ve a tu casa. Pero acuérdate que te estoy mirando las nalgas mientras vas caminando para allá.


  —¿Me las mirabas antes de empezar a andar juntos?


  —Siempre —le confesé después de un momento —pero antes de hoy no las contoneabas tanto.


  Ella simplemente soltó la carcajada y bajó del coche. Me quedé un rato mirándole el trasero mientras caminaba hasta su casa y volteaba brevemente, ya en la puerta, para sonreírme y agitar su mano en señal de despedida.
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  El resto de la semana la pasé muy ocupado en juntas y emergencias. Vi poco a Kari, pero hablé mucho con ella por teléfono y por correo electrónico. A ella no le importaba, porque ya estaba acostumbrada a nuestro ritmo de trabajo. Sabía que nuestros días eran los lunes y en algunas semanas, también los martes, así que como yo, espero pacientemente a nuestro próximo viaje por carretera sin decir nada y sin hacer que nadie en la oficina central sospechara nada acerca de nuestras andanzas.


  A la siguiente semana, el lunes muy temprano por la mañana, pasé a recogerla nuevamente hasta su casa. Ella traía sus jeans ajustados y una blusa polo color rosa.


  Aproveché el viaje de ida para explicarle que todos nuestros viajes de ahora en adelante serían como el anterior: el día sería totalmente normal, pero al terminar el trabajo y cuando todos se fueran a su casa, nosotros nos quedaríamos un rato en la oficina regional para jugar un rato, y ella estaba comprometida a obedecerme si quería seguir disfrutando de nuestros juegos.


  Así que el día transcurrió normal hasta el final de la jornada, cuando, según las instrucciones que le había dado, me llamó por teléfono a mi extensión.


  —Ya se fueron todos —me susurró por teléfono.


  —Mmm, que bien —le dije— ven para acá.


  


  Ella entró a mi oficina y cerró la puerta.


  —Siéntate ahí —le dije, indicando la silla enfrente de mi escritorio. —Me gusta mucho como se te ven esos jeans. Te delinean muy bien las piernas.


  —Gracias —respondió sonriendo.


  —Quítatelos.


  —¿Así nada más? —me preguntó sorprendida.


  —No. Quiero que te los quites sin pararte de la silla. El escritorio te tapa, así que no podré verte las piernas, pero me excitaré sabiendo que no los traes puestos. Cuando te los quites, quiero que los pongas sobre mi escritorio.


  


  Sin decir palabra, pero sin quitarme los ojos de encima, pude adivinar, más que ver, como se desabrochaba y se bajaba los pantalones de mezclilla. Después los puso sobre mi escritorio.


  —Quítate las bragas. Déjalas sobre el escritorio.


  Sin decirme palabra, sonriendo y mirándome a los ojos, pude ver como se movía en la silla, se quitaba las bragas y las ponía sobre el escritorio. Era un modelo más chico que el de la semana pasada, pero blanco.


  —¿Nunca usas tangas?


  —Tengo muy pocas.


  —Mmm. Saliendo de aquí, vamos a ir a comprar varias. De ahora en adelante, solamente podrás usar tangas.


  —Ok —me dijo, sonriendo.


  —¿Estás desnuda de la cintura para abajo? Me excita tenerte desnuda, sin verte aún.


  —A mí también me excita.


  —Eso no fue lo que te pregunté.


  —Sí estoy desnuda. Frente a ti. Pero no puedes verme.


  —Abre las piernas. Tócate. Acaríciate. ¿Estás mojada?


  —Sí —me respondió, jadeando. Aunque no le veía las piernas, por su postura, sabía que las había abierto y que se estaba acariciando el sexo.


  —Pero estas bragas no están mojadas.


  —Todavía no estaba húmeda cuando me las quité —me dijo, mordiéndose los labios.


  —Tómalas. Pásatelas por tu pucha y mójalas.


  Kari tomó las bragas y después bajó sus manos. No podía verle las manos, pero podía ver su cara llena de deseo, mordiéndose otra vez el labio inferior, mientras se movía. Después de un momento, me las devolvió y pude ver una gran mancha húmeda en ellas.


  —Por lo que veo, te mojas bastante cuando estás caliente.


  —Sí. ¿Te gusta?


  —Mucho. ¿Aún te estás tocando?


  Ella solo asintió con la cabeza, suspirando.


  —No pares de tocarte. Quiero que te vengas para mí. Descríbeme tu panocha —le dije, mientras me sacaba la verga del pantalón y comenzaba a masturbarme. Ella no podía ver mi sexo, pero era evidente lo que estaba haciendo. Bajó la mirada para verse entre las piernas.


  —Esta hinchada. Y mojada. Mis dedos están en mi clítoris. Lo estoy acariciando y se siente muy rico.


  —Me encanta tenerte desnuda enfrente de mí. ¿Tienes vello púbico?


  —Sí —me dijo después de una pausa.


  —Hoy en la noche te lo vas a rasurar todo. Te quiero totalmente depilada —le dije echándome para atrás en mi escritorio.


  —Ok —respondió, cerrando los ojos.


  —Pásame un pañuelo. Estoy cerca de venirme. ¿Y tú?


  —También —respondió, abriendo los ojos nuevamente.


  —Sigue. No pares. Quiero que nos corramos juntos.


  Seguimos un buen rato, mirándonos a los ojos, mientras nos masturbábamos. Ella empezó a gemir cada vez más fuerte y yo comencé a hacerlo también, solamente para excitarla. En un momento dado, cerró los ojos y se echó para adelante, tensando todo su cuerpo durante un momento. Después de algunos instantes, se relajó totalmente y se echó hacia atrás, dejando caer todo su peso sobre la silla. Abrió los ojos y me encantó ver su mirada de deseo.


  —¿Ya?


  —Ya —me dijo.


  —¿Qué tal estuvo? ¿Rico? —le pregunté, sin parar lo que yo estaba haciendo.


  —Sí. Nunca me había masturbado así, delante de alguien. ¿Tú no te has venido?


  —Todavía no. Necesito que me excites.


  —¿Qué quieres que haga?


  —¿Sigues mojada?


  —Estoy empapada, papacito. Gracias a ti.


  —Moja tus dedos en tu pucha. Después ponlos en mi boca.


  Ella bajó la mirada un momento. Después la subió para mirarme, mientras se estiraba a través del escritorio para poner sus dedos húmedos con el líquido de su deseo dentro de mi boca.


  —Vente —me dijo. En ese momento, con sus dedos en mi boca y probando por primera vez su sabor, me corrí sobre el pañuelo desechable que me había dado. Después de un momento también me relajé y me dejé caer hacia atrás, sobre mi sillón.


  —Qué rico —me dijo. —¿Te gustó?


  —Mucho. ¿Y a ti?


  —También. Nunca había visto a un hombre hacer… lo que tú hiciste.


  —Y sigues sin verlo —le dije. Ella soltó la carcajada. Se me ocurrió pensar que si nunca había visto a un hombre masturbarse, la relación con su novio tenía que ser bastante aburrida y que por lo tanto, íbamos a disfrutar bastante estas pequeñas aventuras.


  —Bueno… vi la mitad. La mitad de arriba —me dijo.


  —¿Y tienes ganas de ver la mitad de abajo?


  —Mucho —confesó, mordiéndose otra vez los labios. Me encantaba verla morderse el labio inferior cuando estaba muy excitada.


  —¿Ves? Esa era la tensión que querías ¿no?


  Ella asintió con la cabeza, sonriendo.


  —Sí. ¿Y tú? —me preguntó —¿Tienes ganas de ver mi parte de abajo?


  —Sí. Muchas. Pero primero te vas a depilar todo para mí y también te vamos a comprar unas tangas, ¿ok?


  —Sí. Lo que tú digas.


  —Así me gusta. Ahora te vas a poner las bragas, pero no los pantalones. Y te vas a ir a tu lugar para vestirte y a prepararte para irnos mientras yo te miro las nalgas.


  —¡Pero esas bragas están mojadas!


  —Y así están perfectas. Quiero que sientas esa humedad todo el camino de regreso y te acuerdes de porque están mojadas. Toma. Póntelas.


  Se puso las bragas, aún sentada enfrente de mí. Después tomó sus pantalones y se puso de pie, lentamente y pude ver otra vez sus piernas y adivinar ese bulto de abundante vello púbico que mañana ya no estaría ahí. Consciente de que la veía, se encaminó despacio hacia la puerta, me dio la espalda y comenzó a caminar a su lugar, mientras yo le veía las nalgas y esa mancha de humedad que por casualidad, había quedado justo en el centro de su trasero.


  —¡Muévemelas más! ¡Antójamelas! —le ordené, con un grito. Ella simplemente rio sin voltear a verme y comenzó a caminar de manera más coqueta, contoneando mucho más la cadera, mientras se iba a su lugar.
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  Me di cuenta de que la nueva relación con Kari me tenía más contento y de buen humor. Me pasaba los días constantemente excitado y pensando en nuestras travesuras y en general, mis empleados me veían más optimista. Ella también se veía diferente. Siempre había sido una persona alegre, pero ahora se veía radiante. A veces podía oír su risa en el comedor hasta mi oficina y la conocía bastante bien y desde hacía bastantes años para saber que estaba encantada.


  Sin vernos mucho durante la semana, yo sabía que ella esperaba los lunes de cada semana para realizar ese viaje hasta las oficinas regionales donde podríamos dar rienda suelta a nuestras travesuras sexuales en los largos viajes de ida y vuelta en el coche, y también algunas veces, aún dentro de las oficinas de aquella ciudad, cuando todos mis empleados locales se hubieran ido a su casa descansar.


  Esa semana, como todas las semanas anteriores, viajamos a la oficina regional y nos mantuvimos muy ocupados trabajando hasta que todos se fueron a descansar. Pero Kari no perdió tiempo en llamarme a la extensión de mi oficina en cuanto se fue el último de mis empleados en aquella ciudad.


  —Ya estamos solos, amor. ¿Qué hago? —me dijo.


  —Quítate los pantalones y la blusa. Quiero verte nada más en ropa interior. Ven a verme.


  Al cabo de un momento, pude oír que alguien tocaba a la puerta de mi oficina.


  —Pasa —le dije.


  Era Kari. Traía un sostén blanco con encaje que se abría por delante y unas bragas que hacían juego. Se detuvo enfrente de mi escritorio mientras la veía. Podía adivinar sus aureolas y sus pezones oscuros a través de la tela blanca y podía ver que ese monte de vello púbico ya había desaparecido; se veía muy liso en esa área, lo que me hacía pensar que ya me había obedecido y se había rasurado.


  —Date la vuelta. Déjame verte las nalgas —le dije, mientras me sacaba la verga para masturbarme.


  —Te encantan mis nalgas, ¿verdad? —me dijo mientras se volteaba.


  —Me fascinan, mamacita —le confesé —Báilame.


  Nunca he visto una mujer que baile mejor que Kari. En la pista de baile, en las fiestas de la oficina, era un trompo. Pero bailando en ropa interior para mí, para excitarme, era una diosa. Se movía de una manera muy erótica que me llenaba de deseo. Ninguna descripción le haría justicia. Sólo puedo decir que recuerdo que subió los brazos por encima de su cabeza, cerró los ojos y empezó a mover sus caderas, sus nalgas y sus piernas mientras yo me la comía con los ojos.


  Estaba a punto de venirme, así que mejor me detuve.


  —Para ya —le dije, mientras me guardaba otra vez la verga dentro del pantalón.


  —¿Qué pasó, papito? —dijo ella, abriendo los ojos y como despertando de un sueño —¿ya te viniste? ¿No te quieres venir mientras te bailo?


  —No. Todavía no. Acuérdate que hoy vamos a ir a comprarte lencería nueva. ¿Te acuerdas?


  —Ok —me dijo sonriendo.


  —Vístete, que vamos a salir.


  Aprovechando que muy poca gente nos conocía en aquella ciudad y que aún teníamos algunas horas libres antes de volver, fuimos a una tienda de ropa que estaba bastante lejos de mi negocio y en la que yo casualmente había estado la semana pasada. Yo estaba seguro de que ahí nadie nos reconocería y en aquel lugar tenían una pared entera llena de coordinados de sostén y tangas en varios colores y que estaban de oferta, por lo que me resultaba bastante barato comprarlos. Para Kari, en cambio, con el sueldo que yo le daba, eran un lujo inalcanzable.


  La llevé hasta allí y la puse enfrente de la pared, con toda la lencería desplegada ahí.


  —Quiero que te compres diez juegos diferentes —le dije.


  —¿Diez, amor? ¿De verdad? —me dijo, emocionada.


  —Sí, pero con una condición —le dije, sonriéndole. —Todos tienen que ser de tanga. Ya no quiero que uses otra cosa que no sea una tanga en la oficina. Y lo más chiquito con lo que te sientas cómoda. Y que sean todos diferentes, que quiero variedad. Y quiero que los sostenes se abran por adelante. Me revienta estar teniendo que hacer malabares cuando estoy desnudando a una mujer.


  —¡Ay, cariño! ¡Claro! —me abrazó emocionada y me dio un beso en la mejilla. Yo ya sabía que a Kari le encantaba comprar ropa, pero casi nunca tenía dinero para hacerlo así que ya me había imaginado que la idea le iba a encantar. Corrió a la pared y empezó a revisar todos los coordinados. —¡Están monísimos!


  Se llevó un buen rato escogiendo sus diez conjuntos, mientras yo leía y contestaba correos en mi teléfono celular. Cuando por fin los tenía juntos, le dije:


  —Ahora te vas a comprar medias y ligueros que hagan juego. Me gustan las mujeres con ligueros.


  —Sí, amor. ¿Cuántos me compro?


  —Los que tú quieras.


  Parecía niña en juguetería. Al final también acabé comprándole algunos suéteres, varias blusas y un par de vestidos, pero me encantaba verla tan contenta, corriendo de un lado a otro de la tienda.


  —¿Puedo probarme este vestido también, amor? ¿o ya te quieres ir? No quiero cansarte.


  —No. Ya vámonos. Todavía tenemos que regresarnos y no quiero agarrar la carretera cuando ya sea muy tarde.


  —Está bien —dijo ella, colgándolo otra vez. Entonces vi el vestido. Era muy sencillo y de cuadros blancos y amarillos claros. Tenía grandes botones amarillos por el frente, desde el cuello, hasta la parte baja de la falda.


  —Bueno, pruébatelo —le dije.


  —¿Seguro? —me preguntó con los ojos brillando, sonriendo.


  —Sí. Pero rápido.


  Corrió con el vestido a los probadores, mientras yo la seguía, cargando sus otras cosas.


  —¿Cómo se ve? —le pregunté, sentado afuera del probador.


  —¡Muy bien! —me dijo desde adentro.


  —Abre la puerta. Enséñame.


  Abrió la puerta y la vi por primera vez con aquel vestido que tanto recuerdo y que delineaba su figura maravillosamente. La falda le llegaba un poco más abajo de las rodillas. Recuerdo también su carita feliz, sus ojos brillando y su sonrisa coqueta.


  —Desabróchate el botón de arriba —le dije. Ella abrió mucho los ojos, sonriendo. Después me obedeció. —Desabróchalos todos. Ábrete totalmente el vestido. Báilame.


  —¿Aquí? —me preguntó incrédula, mirando a ambos lados para ver si alguien nos veía.


  —“Tensión” —dibujé la palabra en mis labios sin emitir ningún sonido, para que ella la pudiera leer.


  No dudó ni un momento. Comenzó a bailar sensualmente al ritmo de la música de fondo de la tienda y lentamente se fue desabotonando el vestido, hasta que estuvo totalmente abierto. Me bailó algunos segundos así, con el vestido totalmente abierto y después lo dejó caer al piso y se quedó solamente con la ropa interior que ya le había visto en la oficina. Siguió bailándome algunos momentos más y después, sin dejar de bailar, fue cerrando la puerta de su probador, sin dejar de sonreírme. Me quedé sentado afuera, con una gran erección a la que ella le mandó un beso justo antes de cerrar la puerta.


  Salió después de un rato, ya vestida, riendo y con el vestido en la mano.


  —¿Nos lo llevamos, papito? —me preguntó muy cariñosa, pegando su cuerpo al mío.


  —Claro que sí, negrita. ¡Me encantó! —le dije sonriendo.


  La cajera se puso muy nerviosa cuando vio a una pareja pagando toda esa lencería y recuerdo la cara de sorpresa de Kari cuando nos dijeron el total. Era más de un mes de su sueldo. Yo simplemente saqué mi tarjeta para pagar y salimos muy contentos de la tienda, con Kari riendo y colgada de mi brazo, cargando aquellas enormes bolsas de compras.


  


  Capítulo 5


  


  Al lunes siguiente volví a pasar por ella directamente a su casa, para nuestra excursión semanal. Estos viajes cada ocho días estaban empezando a gustarme mucho y creo que también a ella.


  Cuando llegué por ella, Kari saltó muy contenta al coche y estuvo platicando muy animada durante el camino. Llevaba una de sus faldas largas, que ahora usaba bastante seguido, y una de las blusas que le había comprado la semana anterior.


  En cuanto salimos a la carretera que tomábamos todos los días y que generalmente estaba desierta, su actitud cambió un poco.


  —¿Quieres ver una de las tangas que me compraste la semana pasada, papito? —me preguntó. Era la primera vez que tomaba la iniciativa en el sexo y me encantó. También me encantó su voz ronca y excitada cuando me lo dijo.


  —¿La traes puesta?


  —Pues claro. ¿No te acuerdas que me prohibiste usar cualquier otra cosa? Pero no me las has revisado en toda la semana– me dijo, sonriendo.


  —Mmm. Súbete la falda para verte.


  Se acomodó de lado en su lugar, apoyando la espalda contra la puerta del auto. Volteó hacia delante y hacia atrás para verificar que el nuestro era el único auto en la carretera. Después, mientras seguía mirando hacia adelante, se subió la falda hasta la cintura y pude ver una breve tanga blanca que cubría su pubis.


  —¿Qué tal? —me preguntó, mientras finalmente me miraba a los ojos. Sus dedos subían y bajaban por su rajita, por encima de la tela.


  —Qué rico —le dije, apretándome la verga por encima del pantalón. —Platícame que estás haciendo.


  —Me estoy tocando para ti. Mira: aquí está mi pucha. Este bultito es mi clítoris —me iba describiendo las cosas mientras sus dedos recorrían su sexo. —Aquí abajo están mis labios. ¡Uy! Uno casi se sale de la tanga ¿ya viste? Mira esta manchita de humedad. Es por ti, mi amor. Me tienes pensando cosas todo el día. Pero no sé para qué me ordenaste que me depilara. Llevo varios días rasurándome y todavía no te dignas a verme la panocha.


  —No comas ansias. Ya pronto la voy a ver.


  —Lo que quiero comerme es tu palo, pero todavía ni me lo enseñas.


  —¿Se te antoja mamarlo? Pero no lo vas a mamar si no te tragas el semen. ¿Sí te lo tomas? —le pregunté, mientras los dos nos seguíamos acariciando.


  —Nunca me lo he tragado. Pero por ti, hago eso y más. Tú serás el primero, papacito.


  Ni qué decir que ya me tenía súper caliente, pero los dos teníamos que resistir. Podía sonar muy fácil desviar el auto a un motel y cogérmela, pero si lo hacía, se acabaría la tensión sexual del inicio y pronto acabaríamos en la rutina. Teníamos que resistir un poco más sin hacerlo todo.


  —¿Te la enseño? —me preguntó con sus manos en el resorte de su tanguita, como haciendo la seña de que estaba dispuesta a bajársela.


  —Todavía no, negrita. Acuérdate que esta tensión nos tiene que durar mucho tiempo.


  —¡Pero es que yo ya tengo muchas ganas de coger!


  —¡Pues eso es lo que quiero! Yo estoy igual, pero tú querías tener…


  —¡Ya ni me digas la chingada palabra, papacito! ¡Mejor párate en el motel que está casi para llegar a la oficina regional, en la carretera, y nos bajamos un rato! ¿Si, mi vida? Por favor…


  —No, preciosa. Todavía no. Bájate la falda, que nos vamos un rato a trabajar. Ya todos nos están esperando por allá hoy.


  Kari se bajó la falda y se acomodó en su asiento, pero no podía decirse que estuviera feliz. Tendría que inventar algo en la tarde que la tuviera contenta, pero sin echar a perder todo el trabajo que llevaba hecho.


  


  Capítulo 6


  


  Me pasé la tarde pensando qué podría hacer para calmar la fiebre de Kari, pero aún no se me había ocurrido nada cuando dieron las 6 de la tarde y sonó el teléfono.


  —Ya se fueron todos, jefe. Voy para allá —me dijo simplemente y colgó. ¡Vaya! Parecía muy animada a tomar la iniciativa.


  Entró sin tocar a la puerta. Se había quitado la ropa y venía simplemente usando uno de los conjuntos de lencería que le había comprado la semana pasada. Aún me gusta recordarla caminando en mi oficina regional, con esa tanga blanca y ese sostén del mismo color con una florecita roja en el centro, justo donde se abría. A pesar de que se había portado muy osada, ahora podía ver en su cara un signo de interrogación: ya no sabía qué hacer.


  —No hables ni se te ocurra contradecirme. Ve hacia aquella pared —le dije — Ponte de frente contra el muro. Apoya las manos y separa las piernas, como si un policía te fuera a registrar. Cierra los ojos. No quiero que los abras por ningún motivo. Si los abres te voy a tener que castigar.


  Kari hizo justo lo que le dije. Antes de hacer cualquier cosa, saqué mi teléfono y le tomé varias fotos en esa posición, mientras ella esperaba en silencio: desde atrás, con su generoso trasero saltando a la cámara; por delante, mostrando su escote en ese sostén nuevo y finalmente desde abajo, con su panocha en primer plano, mostrando esa tanguita ligeramente mojada. Kari sabía que le estaba tomando fotos por el ruido que hacía el teléfono cada vez que le tomaba una y sonreía cada vez que oía el sonido, pero no abrió los ojos ni dijo nada.


  Después de que quedé contento con mis fotos, me desnude totalmente.


  Me acerqué en silencio y puse mi verga justo en el centro de sus nalgas, donde el listón blanco de la tanga las separaba. Me pegué bastante para asegurarme de que supiera qué era lo que le estaba restregando el culo. A ella se le escapó un gemido.


  —¡Silencio! —le ordené. La tomé del cabello y jalé suavemente su cabeza hacia atrás, mientras le susurraba al oído. Al mismo tiempo, me aseguré de que pudiera sentir mi cuerpo desnudo contra el suyo; mis piernas sobre las suyas; mi verga en sus nalgas y mi pecho sobre su espalda —Calladita, que me voy a masturbar contra tu culo. No quiero que abras los ojos, ni que hables.


  Kari se quedó callada, pero no podía evitar gemir y morderse el labio con los empujones que le estaba dando, frotando frenéticamente mi verga contra la raya de su trasero. Usando la mano que aún tenía libre, pasaba mis uñas por su espalda, la parte exterior de sus piernas, su cintura, su cuello, su nuca, sus orejas y su estómago, pero evitaba tocar sus tetas, sus nalgas y su sexo. Mientras me restregaba, le gemía al oído y le susurraba cosas para excitarla.


  —Acaríciate que te vas a venir conmigo —más tarde en decírselo que en ver su mano frotando como loca su pucha dentro de la tanga —Me voy a correr en este pinche culo delicioso que se me ha antojado siempre. Y tú te vas a ir a tu casa con mis mocos embarrados aquí en el culo. Esto te pasa por apurarme y ahora te vas a aguantar las consecuencias.


  Kari solo gemía y apenas le dije que me estaba viniendo en sus nalgas empezó a gritar como loca y terminó al mismo tiempo que yo. Su cuerpo se tensó en esa forma ahora tan familiar y apretó aún más los ojos que ya tenía cerrados, mordiéndose el labio. Después se relajó, mientras yo me echaba un poco para atrás para ver a mi verga escupir mi semen en la raya de sus nalgas y escurrir por sus piernas. Me eché hacia atrás y me dejé caer en mi sillón. Ella iba a abrir los ojos y a separarse de la pared, cuando se lo prohibí.


  —¡No te muevas! ¡Quédate ahí y no abras los ojos!


  Le tomé algunas fotos más con su trasero lleno de semen, mientras ella, aún excitada, movía las nalgas de un lado a otro y seguía tocándose y gimiendo. Después me vestí con toda calma.


  —Ya puedes abrir los ojos —le dije —¿qué tal estuvo tu orgasmo?


  Abrió los ojos, se separó de la pared y me sonrío.


  —Estuvo muuuy rico. ¿Y el tuyo? —sus dedos aún acariciaban su coño por encima de su ropa interior.


  —Tú sabrás. Lo tienes todo embarrado en el culo.


  —Ay, qué sabroso.


  —¿Te quieres limpiar? ¿O te vas a quedar así como te dejé?


  —¿Tú qué quieres, papi? —me dijo, cariñosa.


  —¿Tú qué quieres? —le pregunté yo.


  —Lo que tú quieras.


  —Toma esta toallita húmeda. Voltéate. Quiero ver mientras te limpias las nalgas.


  Kari se giró y se inclinó un poco para darme una vista privilegiada de su culo. Se limpió despacio, pero sin mover de lugar el listón que tapaba la raya que separaba sus nalgas. Por la forma en la que estaba acomodada, podía ver su pucha hinchada a través de la tanga. Estaba tan hinchada y la tela tan húmeda, que se podía ver claramente la rajita, los labios exteriores y hasta su clítoris, hinchado y caliente. Con la pequeña toallita, Kari se limpió el culo y las piernas, aunque siento que hubiera querido una segunda toallita. Cuando terminó, la tiró en mi bote de basura y se me quedó mirando, sonriendo.


  —Vete a vestir, preciosa, que la próxima semana tendremos más.


  —Pero yo quiero más hoy. Ya quiero todo. ¡Cógeme!


  —Eso es lo que quiero que quieras. En ocho días habrá más, pero sólo un poquito. Sólo lo suficiente para mantenerte con hambre. Vete a vestir.


  —Qué cabrón eres, cariño —me dijo resignada mientras salía. Mientras caminaba lentamente a su lugar, iba meneando las nalgas como sabía que me gustaba, porque sabía que la estaba viendo mientras se iba. Antes de dar la vuelta en la esquina y salir de mi vista, alzo una mano y sin voltear a verme, me hizo la señal del dedo.


  


  Capítulo 7


  


  Cuando subimos al coche para regresar yo iba enojado porque me había dicho cabrón y además porque me había mostrado el dedo.


  —¿Qué tienes? —me preguntó ya en el auto, cuando me notó serio.


  —¿Cómo que qué tengo? ¿Después de las groserías que me hiciste? Me dijiste “cabrón” y además me hiciste una seña obscena.


  —¡Ay! Bueno, era una broma.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Pues porque me dejaste muy caliente y quería seguir, pero no pensé que te fueras a enojar. Bueno… no tanto.


  —¿Qué no te gusta lo que tenemos? ¿Lo quieres terminar? —le pregunté.


  —¡No! Sí me encanta lo que tenemos. Pero pues a veces… el suspenso es mucho y yo ya quiero toda la cosa —me dijo.


  —¿Prefieres entrar en una relación aburrida y de rutina? ¿Prefieres volver con alguno de tus novios anteriores?


  —¡No! ¿Cómo crees? Me encanta estar contigo.


  —¿Te ha gustado lo que hemos hecho?


  —Sí. Mucho —me dijo, bajando la vista, pero sonriendo.


  —Entonces te vas a tener que aguantar y obedecerme. ¿Está bien?


  —Sí.


  —¿Sí qué?


  —Que sí voy a hacer lo que tú digas, mi amor.


  —Y no creas que te vas a ir sin unos castigos. Vas a aprender a no volverme a insultar nunca. ¿Ok?


  —Ay. Ok.


  —Ven acá. Te voy a dejar avanzar un poco más.


  Ella se apresuró a soltarse el cinturón de seguridad y a sentarse muy cariñosa pegadita a mi lado en el auto. Como era un auto automático, sin palanca de velocidades, y con un asiento delantero continúo, la podía tener muy cerquita de mí cuando yo quería. Ya íbamos en la carretera de regreso a nuestra ciudad, y como casi siempre, el camino estaba bastante vacío a esta hora. Kari comenzó a morderme la oreja y a besarme el cuello.


  —Mírame la verga. ¿Cómo viene? —Kari bajó la mirada para verme el pantalón.


  —Viene bien paradita, papi. ¿Ahora sí me vas a dejar tocarla, o por lo menos verla?


  —Para que ya no te andes con chingaderas, la vas a ver, la vas a tocar, me la vas a mamar y te vas a tragar mis mocos. Ahorita. ¿Cómo ves?


  —Ay. ¿Ese va a ser mi castigo, papito?


  —No. Para tus castigos te vas a tener que esperar hasta la próxima semana. Pero ahora, sácala.


  Sin decir más, Kari se puso a trabajar en el cierre de mi pantalón y ya en un momento la tenía en la mano. Empezó a subir y bajar su mano sobre mi palo.


  —Mmmm. Se ve que sabes manejarla bien. ¿Cuántas has tenido antes en la mano? —le pregunté. Sus caricias se sentían muy bien.


  —Algunas —susurró Kari, con sus ojos clavados en mi palo, que ya comenzaba a estar lubricado. La tomé del cabello de la nuca y le jalé la cabeza ligeramente hacia atrás en un movimiento lento y suave, pero firme.


  —Esta es la última vez que me vas a contestar con una evasiva, cabroncita. Ahorita mismo me vas a decir cuántas vergas has tenido en la mano y ay de ti donde me digas “no sé” o “no me acuerdo”. Si no abres la boca para darme un número exacto te vas a arrepentir. Y cuidadito donde te cache en una mentira. ¿Cuántas has tenido en la mano?


  —Esta es la quinta —dijo Kari, sin mirarme a los ojos. Sus manos estaban congeladas sobre mi sexo, aún erecto.


  —Así me gusta. Ahora métetela en la boca.


  Empujé un poco hacia abajo la cabeza de Kari, que se acomodó para empezar a mamarme la verga. Muchas mujeres me la han chupado, pero la boca de ella era especialmente húmeda y tibia.


  Inmediatamente me llamó la atención cómo su lengua iba al punto exacto en la base del glande, donde más placer sentía, y se frotaba ahí. Mientras lo hacía, subía y bajaba la cabeza sobre mi palo y acariciaba mis huevos con sus dedos. No cabía duda que era una experta. Me preguntaba si tendría la paciencia y la constancia de seguir con el mismo nivel de actividad durante los veinte minutos que me tomaba normalmente venirme en la boca de una mujer, o si se cansaría a los cinco minutos y se quejaría de que le dolía la mandíbula. Era una de las muchas pruebas de fuego que tendría que pasar si quería quedarse conmigo.


  En los siguientes minutos tuve varias sorpresas agradables: la primera es que no duré mis tradicionales veinte minutos. A los cinco minutos, con las deliciosas caricias que me estaba dando con su boca, su lengua, sus dientes y sus dedos, comencé a sentir que me acercaba. La siguiente sorpresa fue que Kari nunca se cansó. Siguió con el mismo ritmo de actividad sin quejarse. De hecho, estaba gimiendo con mi palo en su boca y eso provocaba deliciosas vibraciones en mi sexo. La última sorpresa fue que cuando me corrí Kari no se retiró. Por el contrario, en cuanto empezó a salir el semen, se clavó mi sexo hasta el fondo de su boca, apretó mis huevos con sus manos y se quedó ahí, tragándoselo todo. Pude sentir varios chorros que salían mientras Kari seguía acariciándome el sexo con su lengua. Después de que me vine, se quedó ahí algunos segundos más. Finalmente se retiró. Cuando vio una última gota que salía, la lamió rápidamente con una enorme sonrisa en sus labios. Después, finalmente, se incorporó y me miró a los ojos, aun sonriendo.


  —Qué rico. Por fin. Gracias —me dijo.


  —Negrita, en el área de las mamadas, del uno al diez, te voy a poner una calificación de once.


  Ella, halagada, soltó la carcajada. Regresó a su lugar y se puso el cinturón de seguridad. Con su dedo, limpió una última escurridiza gota de semen de su barbilla y se la metió coquetamente a la boca, mientras trataba de adivinar si eso me excitaba.


  —¿De verdad? ¿Te gustó mucho? Seguro te la han mamado muchas —me dijo, riendo.


  —Muchas. Pero nadie mama como tú. Eres la mejor.


  —¡Qué bien! A mí también me encantó. ¿Qué más vamos a hacer, papi?


  —Hoy ya no vamos a hacer nada. Tú te vas a tu casa a dormir con tu novio, ¿ok?


  —Sí.


  —Espero que lo que hicimos te habrá quitado… la sed… de hacer algo por un rato. Y acuérdate que el próximo lunes te toca tu castigo.


  —Sí, mi amor. ¿Qué va a ser?


  —Ya verás en una semana. Pero para empezar, ese día te vienes de minifalda y con una blusa que se te abra por el frente.


  —Uy. No me van a dejar venirme de minifalda en la casa, cariño.


  —Ese es tu problema. Si tu novio no te deja, tráela en tu bolsa y te cambias en cuanto subas al coche.


  —Ok.


  —No quiero tener que recordarte nada. Te subes y te cambias.


  —Sí.


  —De hecho, creo que si vas a necesitar algo de rutina para que no te me apendejes otra vez.


  —¡Ay cariño, ya te pedí perdón! —me dijo sonriendo.


  —Ni me has pedido perdón, ni estás aún ya libre de culpa. De ahora en adelante y hasta nuevo aviso, en cuanto tomemos la carretera por las mañanas, te vas a soltar el cinturón, vas a venir aquí y me la vas a mamar como hoy.


  —¡Uy! Qué buen castigo.


  —No te tengo que decir nada. Sin decir palabra, en cuanto pasemos el restorán de las carnitas, saliendo a la carretera, te pones a mamar. Todas las mañanas. Ninguno de los dos vamos a decir nada, ni antes, ni durante, ni después. Y el día que se te olvide, te vas a acordar de mí.


  —Sí, mi cielo.


  —Eso independientemente de que estemos contentos o enojados, independientemente de que te toque o no castigo…


  —Ok


  —Independientemente de que vengamos solos o con alguien más.


  —¿Si viene alguien más en el auto también te la voy a mamar? —casi gritó, abriendo mucho los ojos.


  —Sí. Hasta nuevo aviso. ¿Ok?


  Kari se mordió un labio, mirando al frente, pensando durante un momento.


  —Ok, mi amor —dijo al final, mirando hacia abajo—, hasta nuevo aviso.


  —Bueno. Ya llegamos. Bájate. Y acuérdate de moverme muy bien tus nalguitas lindas mientras te vas a tu casa.


  Kari se bajó sonriendo del auto y caminó hasta su casa, moviendo coquetamente las nalgas. Al llegar a la puerta de su casa, se volteó y me sonrió durante un momento, diciéndome adiós con la mano. Después sacó sus llaves y entró a su casa.


  


  Capítulo 8


  


  Al lunes siguiente por la mañana, Kari se subió al coche sonriendo, pero sin decir palabra. En cuanto arranqué el coche, se bajó la falda que tenía y se la quitó. Ahora estaba en mi coche, a plena luz del día casi desnuda de la cintura para abajo y solamente cubierta por sus braguitas. Mientras buscaba en su bolsa la minifalda, me di gusto viendo, como ella quería, sus piernas morenas y esa tanguita negra que traía. Sin mucha prisa encontró la minifalda, la sacó, se la subió, se la puso y se quedó muy quieta y calladita, pero sonriendo de oreja a oreja, mirando al frente.


  —Quítate la tanga y el sostén y guárdalos en la guantera del auto.


  Seguí mirando al frente mientras manejaba y sólo pude ver de reojo como Kari se subía apenas la minifalda para bajarse la tanga y después se volvía a acomodar la ropa. Después, sin abrirse la blusa, desató su sostén por el botón de adelante, y haciendo esos malabares que saben hacer todas las mujeres para quitarse el sostén sin quitarse la blusa, se lo sacó por uno de los brazos. Puso ambas cosas en la guantera.


  Cuando salimos a la carretera, se desabrochó el cinturón y se inclinó sobre mí. Aún en silencio, sacó mi palo y se puso a mamarlo igual de rico que la semana anterior. Todavía no había dicho una sola palabra desde que se había subido al coche, pero ahora estaba usando su garganta para gemirme sobre la verga y me estaba volviendo loco. Traté de durar más, pero Kari era invencible. A los cinco minutos me derramé dentro de su boca y por segunda vez en los últimos ocho días, Kari se lo tragó todo. Todavía se quedó un buen rato ahí abajo, besando y lamiéndome el palo y acariciándome los huevos. Cuando íbamos a salir de la carretera y a entrar a la ciudad le jalé suavemente el cabello. Ella se incorporó, se sentó en su lugar y antes de ponerse de nuevo el cinturón de seguridad, se aseguró de que su blusa y su falda estuvieran bien acomodadas. Después, volteó un momento, me miró a los ojos, y sonriendo, me giñó un ojo. ¡Y todo eso, antes de llegar a la oficina!


  Las fabulosas piernas morenas de Kari, que nunca había ido de minifalda al trabajo, y mucho menos a la oficina regional, causaron una revolución en ese lugar. Una rápida fría mirada mía impidió que nadie le hiciera ningún comentario impropio o que la molestaran, pero podía notarse que cuando Kari caminaba por el pasillo, todos los hombres estaban mirando discretamente esas fabulosas piernas que eran solo mías. Por lo menos en las horas hábiles. Ya por la noche, desgraciadamente, eran del pendejo de su novio.


  El día pasó rápidamente y la llamada de Kari me halló muy concentrado en otras cosas.


  —Ya se fueron todos, amor.


  —Oye, ¿estás cerrando con llave la oficina cuando se van todos?


  —Claro, mi cielo. Si no, imagínate —los dos reímos de buena gana, imaginando el desastre que sería si alguien nos descubriera en nuestros juegos.


  —¿Qué te pareció la primera parte de tu castigo? —le pregunté.


  —¡No manches! —dijo muy sorprendida —¿Andar en minifalda todo el día enfrente de todos sólo era la primera parte del castigo? ¿No era todo?


  —No me vas a decir que no te gustó como te miró todo el mundo. Fuiste la sensación con esa minifalda negra.


  —Pues más o menos. No me gusta ser el centro de atención.


  —Las nalgas se te veían deliciosas. Y además yo sabía que no llevabas nada abajo, porque tu tanguita sigue en la guantera de mi auto. ¿Estuviste caliente?


  —Mm, sí, pero también nerviosa. Y no me gusta que todos me miren. Sólo tú.


  —Pues ahora te vas a dar gusto, porque te voy a ver toda, mamacita.


  —¡Uy! ¿Si? ¿Pues qué vamos a hacer?


  —Te vas a quitar toda la ropa; te vas a desnudar y vas a venir acá totalmente desvestida.


  —¿Ese es mi castigo?


  —No. También trae la regla de plástico que tienes en tu escritorio.


  —Ok.


  —Ven —dije simplemente y colgué.


  Cerré todas las persianas y las cortinas de mi despacho. Después me desnudé y me senté a esperarla en mi sillón. Después de 5 minutos que me parecieron eternos, oí unos tímidos golpecitos en la puerta.


  —Pasa —dije. Entró Kari y venía divinamente desnuda. Aún la recuerdo, de pie en el marco de la puerta, mirándome tímidamente. Recuerdo mirar sus firmes piernas morenas y por primera vez, su sexo, hinchado, aún más oscuro que el resto de su piel. Estaba totalmente depilado como se lo había pedido y me encantó mirar esa rajita desnuda e hinchada. También recuerdo mirarle por primera vez sus senos morenos y sus grandes aureolas redondas y sus pezones totalmente erectos. Eran los más largos que había visto hasta entonces y me encantaba lo oscuros que eran. Recuerdo su mirada de deseo y la manera en que abrió tan grandes sus ojos cuando se dio cuenta de que estaba desvestido detrás del escritorio, acariciándome la verga parada. En su mano derecha, llevaba la regla de plástico que le había pedido.


  Sin decir nada me puse de pie y caminé hacia ella. Podía ver sus ojos clavados en mi sexo erecto. Me puse detrás de ella y pegué mi cuerpo al suyo. Ella gimió cuando sintió mi palo duro y mojado contra la raya de sus nalgas. Desde esa posición, tomé sus senos y pellizqué sus pezones erectos. Ella sólo alzó la cabeza para gemir más fuerte.


  —¿Ya me vas a coger?


  —Todavía no. Primero tu castigo, ¿te acuerdas?


  —Mmm. Sí —me dijo. Sus manos se estiraron hacia atrás para tomarme la verga.


  La empujé a mi escritorio e hice que recargara ahí su torso. Después le separé las piernas. Me detuve un momento para verla. Estaba de pie con las piernas abiertas al lado de mi escritorio, pero de la cintura hacia arriba estaba acostada boca abajo sobre el mueble, lista para recibir el castigo, que ya sabía que venía. También me imaginaba que ella ya sabía qué sería. Gemía y temblaba de anticipación. Era la primera vez que la tenía desvestida para mí.


  Así empinadita como la tenía le pasé mis dedos sobre su sexo y lo encontré empapado. Ella tembló al sentir mis dedos. No pude evitar llevarme los dedos a la boca para probarla y cuando me vio hacerlo, volvió a gemir. Caminé algunos pasos para acomodarme frente a ella y entonces le metí la verga a la boca y ella, desde estaba, chupó dócilmente. Yo movía mi pija en su boca y en su lengua para que ella me limpiara todo el semen que ya estaba saliendo, en anticipación a mi venida. Cuando ya estuve totalmente limpio, tomé mi teléfono del escritorio y le tomé algunas fotos en aquella posición. Algunas veces, cuando se daba cuenta de que la foto incluía su rostro, me mandaba un callado beso o me giñaba un ojo, sonriendo. Cuando terminé de darme gusto con las fotos, tomé la regla y a ella se le escapó un “¡Ay!” aún antes de tocarla.


  Deslicé la regla de plástico por sus nalgas y pude notar como aún temblaba. Pero entonces recordé algo que quería hacer antes de nalguearla. Puse la regla en sus labios y le dije “bésala”. Con los ojos muy abiertos ella miró la regla, después me miró a los ojos y después nuevamente a la regla. Después de un momento de incredulidad, cerró los ojos y la besó. Entonces le di la primera nalgada con la regla.


  Brincó y se le escapó un quejido, pero no abrió los ojos. Le acaricié el trasero un poco con la misma regla y cuando sentí que se iba relajando le di el segundo reglazo, que la tomó desprevenida. Le repetí el tratamiento hasta completar diez buenas nalgadas. Cuando terminé, la incorporé y la acosté boca arriba en el escritorio con las piernas abiertas. Después me senté en mi sillón. Tenía su panocha justo enfrente de mi rostro. Estaba tan mojada que brillaba. Estaba de un color muy oscuro, entre rojo y morado y estaba tan hinchada que estaba abierta. Sin decir nada, me lancé adelante a comérmela. Le metí la lengua y empecé a lamerla por dentro, como me gusta hacerlo, con mis manos en sus nalgas, apretándola hacia mi rostro. Mientras la comía, le metí mi dedo índice por el chiquito, atrás. Se había mojado tanto que hasta allá llegaron sus líquidos y pude meterle el dedo en el ano sin ningún problema. Ella sólo gemía con los ojos cerrados, saltaba y se revolvía sobre mi escritorio y apretaba mi cabeza contra su sexo, entre sus piernas.


  Desgraciadamente, ella tampoco duró mucho. A los cinco minutos ya se había venido, temblando, gimiendo y susurrando mi nombre, por lo que la tomé suavemente del cabello para ponerla de pie primero y luego hincarla en el piso. Abrió la boca y cerró los ojos aún antes de que le empujara el sexo en la boca. Puso una mano sobre mis nalgas y con la otra me tomó de los huevos y se dedicó a mamarme hasta que me corrí por segunda vez en su boca ese memorable día.


  Después nos dejamos caer sobre la alfombra de mi despacho, en el piso, mirando al techo. Ella se acurrucó en mi pecho, mientras la abrazaba y se quedó dormida.


  


  Capítulo 9


  


  La dejé dormir más o menos una hora, pero después la desperté.


  —Mmm, ¿Qué pasó? —me preguntó, acurrucándose más contra mí.


  —Ya nos tenemos que ir —le dije. Te va a estar esperando el guey de tu novio.


  —Otro ratito… —me dijo— Hoy ni llega a la casa.


  —No, negrita. Ya nos tenemos que ir —le dije dándole una nalgada —Córrele a vestirte que ya nos vamos. Y no se te vaya a ocurrir hacerme otra grosería porque te toca castigo otra vez, ¿ok?


  Kari se sentó en el piso bastante rápido y se talló un poco los ojos. Se puso de pie e iba saliendo apresuradamente de mi oficina.


  —Oye, oye, oye… —le dije. Se detuvo un momento en la puerta y la vi desnuda —Sonriendo y moviendo las nalgas, ¿ok?


  Soltó la carcajada y se alejó moviendo el trasero, mientras yo la veía caminar por el pasillo hacia su lugar. Antes de dar la vuelta, volteó a mirarme, para sonreírme, guiñarme un ojo y mandarme un beso.


  ¡Qué rico verla totalmente desnuda y coqueta, caminando como si nada en nuestro lugar de trabajo! ¡Y sonriendo!


  Camino de regreso en el auto, se portó muy complaciente y cariñosa. Se desamarró el cinturón de seguridad y se sentó pegadita a mi lado. Iba acariciándome el sexo a través del pantalón y besándome y mordiéndome el cuello mientras me susurraba sus fantasías sexuales al oído. Yo, por mi parte, le había subido su falda larga hasta la cintura y le venía acariciando el ano y la vagina desnudos, porque su tanga seguía en mi guantera. Al salir de la carretera me preguntó “¿ya puedo tomar mis cosas?”. Cuando le dije que sí, sacó su sostén y su tanga de mi guantera y se puso la tanga, asegurándose de pausarse lo suficiente para que yo le viera su panocha depilada. Después se quitó la blusa y se quedó desnuda de la cintura para arriba un momento mientras se ponía el sostén. Se volvió a poner la blusa mientras íbamos saliendo de la carretera y tomábamos los caminos más transitados, ya en nuestra ciudad. Me excitó que no parecía tener prisa y se tomó su tiempo mientras le veía las tetas con los pezones parados. Ya cerca de su casa, me preguntó:


  —¿La próxima semana que vamos a hacer, mi rey?


  —Tú trae una falda larga como esta y ya verás.


  —¿Ya me libré de la minifalda? —me dijo, riendo.


  —Por lo menos, esta semana y la próxima, sí —le respondí.


  Se bajó como todos los días, meneándome las nalgas camino a su casa y se volteó para darme el guiño de todas los lunes por la noche.


  


  Capítulo 10


  


  A la semana siguiente, Kari se subió muy animada al auto, riendo y bromeando como siempre. Pude ver que no traía sostén, porque pude ver sus pezones parados a través de su suéter. En cuanto salimos a la carretera, me dio la excelente mamada de todos los lunes. Ya me estaba acostumbrando a venirme cada ocho días en su boca y me encantaba que estuviera obedeciendo sin tener que decirle nada.


  —En cuanto lleguemos a la oficina, quiero que entres a mi despacho inmediatamente.


  —Ok, papacito —me respondió sonriendo.


  Llegamos a meternos directamente a mi privado. Si alguien sospechaba algo, no decían nada. Kari era mi asistente personal y se esperaba que trabajara muy de cerca conmigo. Pero además, no era mi primera amante en esa oficina y ya todos sabían que podían perder su trabajo si empezaban de chismosos. En cuanto entró me puse detrás de ella, para pegarle mi verga en las nalgas a través de la ropa. Al mismo tiempo, cubrí sus tetas con mis manos y me estiré para darle un beso en los labios. Después le di una nalgada y me senté en mi sillón.


  —Abre el segundo cajón de aquel mueble y tráeme aquí lo que encuentres.


  Kari me obedeció. Abrió el cajón y pude ver su cara de sorpresa. Me sonreía nerviosa e incrédulamente. Tomó el objeto y me lo trajo.


  —¿Sabes lo qué es? —le pregunté.


  —Es un butt —plug, ¿no? Las chicas se lo meten… por atrás.


  —Sí.


  —Pero… nunca he usado uno.


  —Hasta ahora. Pero hoy empiezas. Te escogí uno chico para empezar, pero te iremos poniendo cada vez más grandes y cuando estés lista, te voy a coger.


  —Sí, pero… ¿por el culo?


  —¿Hay algún problema?


  —No, creo que no.


  —¿Te han cogido alguna vez por ahí?


  —No. Todavía no. Mi novio dice que eso es muy perverso, y con mis novios anteriores nunca llegamos a eso.


  —Pues qué pendejos eran. Con las nalgas tan ricas que tienes, debes coger delicioso. Y si lo haces bien, ya te tocará finalmente por el coño. ¿Qué opinas?


  —¿Te gustan mucho mis nalgas? —preguntó halagada, sonriendo. Pobrecilla. Se ve que el novio la tenía totalmente abandonada. Y con lo buena que estaba. Pobre pendejo.


  —Me encantan tus putas nalgas y te las voy a coger muy rico. ¿Quieres? —le dije.


  —Sí —sonrió, tímidamente. Después se quedó mirando el plug —Dice “Slave” aquí en la parte que va a quedar afuera.


  —¿Te molesta?


  —No lo sé. Sólo me llama la atención. ¿Así me ves?


  —Creo que podríamos tener fantasías con eso alguna vez. ¿Te gustan las fantasías?


  —Me encantan.


  —¿Tienes muchas?


  —Sí —dijo, riendo un poco apenada.


  —¿Alguna vez las actuado con alguien? —le pregunté, pero ella solamente negó con la cabeza —¿te gustaría actuar algunas conmigo? ¿Te gustaría ser mi esclava?


  —Podríamos intentar alguna vez, a ver qué tal funciona.


  —Bueno —le dije, mientras le acariciaba la pierna debajo de la falda —Quítate la tanga.


  Kari se levantó un poco la falda y luego se bajó lenta y coquetamente la tanga. Cuando terminó, la dejó sobre mi escritorio.


  —Voltéate —le pedí. Sentado desde mi sillón y con ella de pie, comencé a subir mis manos por debajo de su falda, marcando sus piernas con mis dedos y mis uñas. Ella sólo suspiró y cerró los ojos. Me puse de pie para seguir subiéndole la falda hasta enredarla alrededor de su cintura. Me di gusto mirándole y acariciándole las nalgas. Mientras le besaba el cuello, mi mano pasó adelante para acariciarle la panocha, que encontré empapada. Nos besamos un momento y después con mis piernas hice que separara las suyas. Después la incliné suavemente para delante y me senté a verla en esa posición. Ella se quedó quieta, esperándome. Sentado desde mi sillón le besé las nalgas y después le susurré “Sepáralas. Con tus manos”. Ella me obedeció y entonces pude ver su ano expuesto, pero estaba apretado y cerrado. Ella temblaba de anticipación. Abrí el cajón de mi escritorio y saqué el lubricante anal que guardaba para esas ocasiones. Ella saltó un poco cuando sintió el frio líquido en su orificio, pero se quedó quieta mientras mi dedo entraba un poco en su parte de atrás para untarle el lubricante dentro y fuera. Me pasé un buen rato acariciándole suavemente el ojete y untándole el lubricante hasta que sentí que empezaba a relajarlo y se iba abriendo un poco. No estaría tan abierto como cuando ya estuviera lista para recibirme, pero por lo menos no estaba ya cerrado a piedra y lodo, sino menos tenso. Necesitaba que estuviera relajada y preparada. Mientras el dedo índice de mi mano izquierda jugaba en su ojete, mi mano derecha la masturbaba. Con los ojos cerrados y las manos en sus nalgas y aun sosteniendo el plug en una de ellas, ella solamente recibía mis caricias y trataba de disfrutar. Cuando la sentí bien lubricada por sus propios líquidos en la panocha y bien lubricada atrás por la crema, tomé el plug de su mano y caminé para colocarme enfrente de ella. Tenía una erección tremenda que no podía esconder.


  —Lámelo. Lubrícalo —le dije, metiendo un extremo del plug en su boca. En realidad no era necesario, pero me excitaba verla hacerlo. Paseé un rato el juguete dentro de su boca y finalmente lo saqué. Lo giré del lado que decía “Slave” y lo puse en sus labios —bésalo —le dije. Ella besó despacio el juguete sexual. En sus ojos se veía una gran excitación.


  Regresé después a la parte de atrás, donde seguía doblada y expuesta. Tomé el plug y comencé a introducirlo lentamente entre sus nalgas, con cuidado de no lastimarla, mientras con mi otra mano la masturbaba. En general es muy peligroso meter algo en el ano de una persona, ya que se puede quedar atorado o perderse dentro. Pero un juguete como estos, está especialmente diseñado para que no pase ninguna de las dos cosas, así que yo sabía que Kari estaría segura. Ella respiraba pesadamente, jadeaba y a veces se le escapaba algún gemido. Después de un rato, sus caderas comenzaron a moverse al ritmo de mi mano en la panocha y pude sentir como estaba cerca de venirse. En el momento en que se venía, le metí suavemente todo el plug por el ano y la única parte que quedó visible fue el botón que decía “Slave” en letras plateadas sobre un escandaloso fondo rojo. Ella casi se dejó caer sobre mi escritorio y por un momento, sus manos se separaron de sus nalgas para asirse al mueble y no caer al piso.


  —¿Te corriste rico? —le pregunté.


  —Mmm —me dijo solamente, con los ojos cerrados, aún sujeta al escritorio.


  —Acomódate como te tenía. Sepárate las nalgas —Con trabajo se volvió a inclinar y se abrió las nalgas con las manos. Me senté en mi sillón y le tomé algunas fotos. El plug estaba perfectamente bien acomodado. Como estaba especialmente diseñado para estar ahí, yo sabía que no se le perdería dentro ni la lastimaría.


  —¿Por qué me tomas fotos? —me preguntó.


  —Porque me excita y quiero recordarte así, empinadita para mí con las nalgas abiertas. Porque te ves muy bien —le respondí, sentado en el sillón, aun mirándola. Ella me miraba a través de mi reflejo en el espejo de pared que tenía enfrente.


  —¿Te gusta? —me preguntó, moviendo las nalgas, como si estuviera caminando. No le respondí. Me saqué la verga y comencé a masturbarme mientras Kari me bailaba, así inclinada, separándose las nalgas con las manos y con un plug clavado en el ano. Cuando sentí que me iba a venir me puse de pie y me derramé sobre su trasero. Ella sólo gimió y murmuró “qué rico”. Me volví a dejar caer en mi sillón y mientras me guardaba el sexo, ella se limpiaba con las toallitas húmedas que estaban en mi escritorio. —Ya sé para qué tienes éstas aquí. ¿Karen también las usaba para limpiarse?


  —Ella, y también Susana y también Olivia y muchas otras que ni conociste.


  —Eres bien cabrón, cariño —me dijo sonriendo.


  —Y tú ahora eres mi puta linda, nena —le dije. Ella no dijo nada. Solamente sonreía mientras terminó de limpiarse y se bajó la falda. No hizo ningún intento de tomar su tanga, que seguía sobre mi escritorio. —Vas a venir cada dos horas más o menos: a las 11, a la 1, a las 3 y a las 5. Vas a tocar y cuando te deje entrar vas a pasar y a cerrar la puerta con llave. Ni tú ni yo vamos a decir nada y tú te vas a inclinar y te vas a abrir con las manos como lo hiciste ahora, para que revise que traes muy bien puesto tu plug. Cuando lo haya hecho, te vas a parar y te vas a ir. Ni una palabra, ninguno de los dos.


  —Igual que las mamadas. Eso te encanta ¿verdad? Hacer las cosas sin hablar…


  —Sí.


  —¿Lo han hecho muchas antes que yo? ¿Lo van a hacer muchas después de mí?


  —Nadie lo ha hecho tan rico como tú.


  —Nadie más ha usado este plug, ¿verdad? —me preguntó de pronto, asustada.


  —¡Claro que no! Lo compré especialmente para ti. Ahora vete a trabajar y ya sabes.


  —¿Seguro?


  Me le quedé mirando serio un momento.


  —Ok, ok. Ya me voy. Regreso al rato —me dijo. Cuando iba saliendo, se detuvo para sonreírme, giñarme el ojo y mandarme un beso, como lo hacía casi siempre. Después se tocó ligeramente el lugar donde, debajo de la falda, me imaginaba que estaba el plug. Me dedicó una mirada coqueta mientras reía y salió.


  


  Capítulo 11


  


  Tal y como habíamos quedado, Kari regresó tres veces durante el día. Como le pedí, tocaba la puerta y esperaba a que le dijera que podía entrar; entraba, cerraba la puerta con llave y se ponía enfrente de mí; me daba la espalda y subiéndose la falda para descubrir sus nalgas, se inclinaba hacia delante, con las piernas bien rectas y abiertas; después se abría las nalgas con las manos y esperaba a que yo revisara que trajera el plug bien insertado en ano. Después de algunos segundos en los que yo me daba gusto mirándola o acariciándola, se enderezaba, se arreglaba la falda y sin decir palabra salía de mi oficina, dedicándome una gran sonrisa y un beso antes de irse. Todo el día, su tanga morada con encajes estuvo sobre mi escritorio pero nunca la tomó ni la pidió de regreso.


  En la cuarta ocasión, la última del día, las cosas fueron un poco diferentes. Kari esperó, como todos los días, a que todos mis empleados se hubieran ido antes de cerrar con llave por dentro la oficina. Cuando se aseguró de que estábamos solos, fue a mi privado y tocó. Cuando la tenía empinada frente a mí, saqué mi celular y me puse a tomarle algunas fotos otra vez. Aun no tenía suficientes. Ella, coqueta, se puso a mover un poco las nalgas. Cuando estuve contento con mis fotos, tomé la base del plug, la que decía “slave” y lentamente le saqué el juguete.


  Ella sólo gimió un poco mientras se lo quitaba y lo dejaba sobre el escritorio. Después me puse a ver su hoyo. Ahora sí estaba bien abierto, por haberlo tenido invadido todo el día, pero aún le faltaba bastante para estar como yo lo necesitaba. Con ella en esa posición, me puse de pie y me bajé los pantalones para frotar mi verga hinchada sobre la entrada de su ano. Ella gemía con los ojos cerrados y seguía moviendo las nalgas. Yo sabía que aunque ella ya tenía ganas, todavía no estaba lista y que tendríamos que repetir el entrenamiento varios días y con plugs cada vez más grandes, así que no la penetré. Además, me gustaba que sufriera con la anticipación. Me volví a sentar y me metí el palo al pantalón. Después le pedí que se enderezara.


  —¿Qué pasó? —Me preguntó. —¿No me lo ibas a coger?


  —Todavía no estás lista. Tenemos que seguir trabajando ese hoyito para abrirlo más y no lastimarte. Ve al lavabo a lavar el plug. Lávalo con agua y con jabón y también con un desinfectante especial para juguetes que tengo ahí. Tienes que lavarlo muy bien, porque mañana vas a tener el mismo entrenamiento y acuérdate que empieza contigo lubricándolo dentro de tu boca.


  —¿Para eso es este desinfectante que está en tu baño? —me preguntó riendo mientras lavaba su juguete en el baño privado de mi despacho. —¡Yo me he lavado las manos con él cuando uso tu baño!


  —Bueno. Ahora ya sabes para qué es.


  —¿Lo usaban también las otras chicas? ¿Karen… y Susana… y Olivia?


  —Qué pinche terquedad con las otras mujeres. Ya sácate eso de la cabeza. Piensa mejor que tú eres la de ahorita y que me tienes muy contento, incluso viniéndome varias veces al día.


  —¡Ay! — me dijo, mientras caminaba a mi lugar, dejaba el plug junto a su tanga en mi escritorio y se sentaba en mis piernas —pero me gustaría ser la única, papito.


  —Yo no soy el único en tu vida.


  —¡Bueno! Por lo menos me gustaría que no hubiera tantas. No me hace sentir especial.


  —Bueno, creo que eso lo podemos cambiar.


  —¿Si?


  —¿Te acuerdas el cajón de donde sacaste el plug? Ve a guardarlo de regreso, para la próxima semana.


  Kari se puso de pie y fue hasta el cajón. Cuando lo abrió pude ver como abría los ojos de sorpresa, sonriendo de oreja a oreja: había encontrado una caja rosa, su color favorito, con un gran moño rojo y una etiqueta que decía “Para ti, Kari”. Sacó el paquetito y me lo enseño.


  —¿Es para mí?


  —Eso dice la caja, ¿no?


  —¿Lo puedo abrir?


  —Es para ti, mamacita. Es un regalo. ¡Ábrelo!


  Kari se sentó de nuevo en mis piernas, y nerviosa, abrió la caja. Recuerdo que le temblaban las manos. Soltó un grito cuando vio lo que había dentro: un anillo de oro con un gran diamante en el centro y un par de aretes de oro con diamantes más pequeños. Con la mano temblando un poco, sacó el anillo y lo miró un rato, sin hablar.


  —Tiene una inscripción —susurró finalmente acercando el anillo a sus ojos, para verlo mejor. Parecía que estaba hablando más para ella que conmigo —Dice “Kari”.


  Tomé el anillo de sus dedos y se lo deslicé en el dedo anular de su mano derecha. Lo estuvo mirando un buen rato sin decir nada. Después volvió la atención a la caja y se quedó mirando los aretes. Corrió sonriendo al espejo de pared que tenía frente a mi escritorio y se los puso. Los miró un buen rato y sus ojos pasaban de los aretes al anillo que tenía en su mano. Después me miró a través del reflejo del espejo y me sonrió. Caminó lentamente hacia mí y se sentó de nuevo en mis piernas, pero esta vez separó las suyas y se montó de frente sobre mí, con su sexo sobre el mío, tomó mi rostro en sus manos y me besó lentamente y cariñosamente en los labios. Siguió besándome durante varios minutos y pude sentir algunas lágrimas escurrir sobre sus mejillas, mientras sus manos jugueteaban con mi cabello y ella movía sus caderas sobre mí, como si estuviéramos haciendo el amor.


  —Tómame ahora, por favor —me susurró —es el momento perfecto. Hazme tuya. Hazme el amor.


  Me dolió mucho decirle que no, pero aún no estábamos listos.


  —Todavía no, negrita. Te prometo que te voy a dar un momento aún mejor y en ese momento te voy a hacer mi mujer.


  —¿De verdad? ¿Mejor que este? —me preguntó sin dejar de besarme los labios, el cuello y el rostro; sin dejar de mover sus caderas sobre mi sexo.


  —Sí, negrita. Ten paciencia. Tú me pediste vivir una relación con mucha anticipación y emociones.


  Ella solamente suspiró y nos seguimos besando durante un par de horas más. Yo sentía que no sólo estaba caliente sino inundada de sentimientos, entre ellos la ternura. Finalmente se separó de mí. Tenía el maquillaje y el labial corridos, estaba despeinada, su falda estaba enredada alrededor de su cintura y mi pantalón estaba manchado de su humedad. Aún a través de las capas de ropa, podía ver sus pezones erectos.


  —No sé cómo vas a hacerle para fabricar un momento más perfecto que este para tomarme, mi amor, pero voy a confiar en ti y te voy a esperar. Hasta ahora, este ha sido el mejor viaje de mi vida.


  Nos besamos un rato más, pero se hacía tarde y sabíamos que la estaban esperando en su casa.


  —Ve a arreglarte un poco para que te lleve a tu casa —Ella tomó la tanga de mi escritorio y se metió a mi baño unos 20 minutos. A diferencia de antes, esta vez cerró la puerta (no sé por qué). Cuando salió estaba maquillada y peinada y ya no llevaba puestos los aretes, pero sí el anillo. Iba haciendo un gran esfuerzo por sonreír y que no se notara que había llorado.


  —¿Nos vamos, muñeco? —me dijo. La tomé de la cintura y la llevé de regreso a su casa.


  


  Capítulo 12


  


  A la semana siguiente, cuando Kari se subió a mi coche, llevaba sus pantalones de mezclilla. Como siempre, se veía muy bien porque los pantalones se le ajustaban muy bien en las nalgas y en las piernas, pero me sorprendió no verla en falda, para seguir con lo que estábamos haciendo con el plug.


  —¿Qué crees, mi amor? Hoy no vamos a poder seguir con lo que estábamos haciendo. Ya me bajó —me dijo con carita de tristeza.


  —Bueno —le contesté— no importa. Ya seguiremos la próxima semana.


  Ella se pegó a mí para besarme el rostro y acariciar mi sexo.


  —Pero eso no quiere decir que no pueda darte besitos, ¿verdad? —noté que traía su anillo y me gustó vérselo puesto. Así que se pasó todo el viaje de ida pegada a mí besándome y acariciándome. No se bajó a comerme en cuanto salimos a la carretera, así que me imaginé que no se le antojaba y decidí que en esos días no le iba a exigir lo mismo que en los días normales. En cuanto llegamos a la oficina, me sorprendió que me siguiera hasta mi privado y que cerrara la puerta con llave después de pasar.


  —Pensé que hoy no íbamos a seguir —le dije.


  —Bueno —me susurró al oído mientras me abrazaba —no vamos a seguir en mi ano, pero me imagino que sí puedo venir cada dos horas a besarte y a decirte que me encantas ¿no?


  —¡Seguro! —le dije, encantado. Me dio un último beso y se fue, guiñándome el ojo antes de abrir la puerta. Así que ese día, estuvo viniendo cada dos horas a sentarse en mis piernas y a besarme y mientras lo hacía yo me daba gusto acariciándole los senos, las nalgas o las piernas, pero en general, durante esos días, a Kari le bajaban mucho las ganas de hacer cosas novedosas y arriesgadas y quería más bien portarse romántica y cariñosa.


  



  Capítulo 13


   


  En una de esas mañanas cuando llegué a recoger a Kari empecé a oír mucho ruido dentro de su casa. Me estaba preguntando qué estaría pasando cuando ella salió. Venía de nuevo de jeans y una camiseta. Su ropa no se veía como de oficina. Además llevaba lentes oscuros y cargaba una maleta. Detrás de ella, venía su novio gritándole, pero ella lo estaba ignorando. Abrió la puerta de atrás del auto y echó su maleta. Después se sentó a mi lado.


  —¿Qué pasa? —le pregunté.


  —¡Vámonos, vámonos! —me dijo, llevándose las manos a la cara. Como su novio empezaba a golpear la ventana, simplemente arranqué el coche y lo dejamos atrás, gritando. Mientras manejaba, Kari comenzó a llorar. No pensé que quisiera salir de viaje ese día para ir a la oficina regional. Ni siquiera venía vestida para ir a trabajar, así que mejor empecé a manejar a mi casa.


  Yo vivía en en el lado opuesto de la ciudad, en un lugar totalmente diferente y para llegar a mi casa, había que pasar dos casetas de vigilancia. Me imaginé que estaríamos más seguros si es que el novio de Kari quería seguirnos. Llegué a mi casa, abrí la puerta del garaje con el control remoto y estacioné el coche dentro. Después me giré para verla. Seguía sollozando pero ya estaba más controlada.


  —¿Qué pasó? —le pregunté después de algunos minutos cuando ya se veía más tranquila.


  —Antonio me descubrió el anillo que me regalaste —me dijo ella, sin mirarme a los ojos; simplemente mirando al frente.


  —Ay, mi amor, como lo siento.


  —Normalmente lo escondía cuando estaba en la casa y me lo ponía al salir, porque me gusta mucho. Pero hoy por la mañana lo encontró en mi bolsa. Me preguntó que quién me lo había dado. No le dije nada, pero de todas maneras se puso como loco.


  —Perdóname. No me imaginé que ese anillo te causara problemas.


  —No importa. No es tu culpa. Si mi relación con él no hubiera estado mal ya, nunca hubiera empezado a coquetearte ni hubiera aceptado tus avances. De hecho, hace años que yo ya tenía mi maleta lista para una mañana como la de hoy. Y hoy finalmente ya la usé —acabó en voz baja mientras bajaba la mirada y empezaba a llorar de nuevo. Se le cayeron los lentes y pude ver que tenía un ojo morado.


  —¿Te pegó? —le pregunté, molesto. Ella simplemente se encogió de hombros.


  —Hacía mucho que no me pegaba. Desde antes de conocernos. Por eso nunca me habías visto así, pero no es algo nuevo.


  —¿Te duele? —le pregunté, pero no me atreví a tocarla. Ella comenzó a llorar de nuevo.


  —No quiero ir a la oficina.


  —No vamos a ir. No te preocupes. Ven. Vamos a mi casa. Ahí te … ¿pongo hielo?


  —Vamos. Pero no hay nadie ¿verdad? Me da pena que me vean así.


  —Dame un momento —dije abriendo la puerta.


  —¡No te vayas, por favor! —me dijo, jalándome de la mano.


  —Kari, aquí estás segura. Tu novio no sabe ni donde vivo. Y aunque lo supiera, no lo dejarían pasar en ninguna de las dos casetas de vigilancia y aunque lo dejaran, no puede entrar a la casa. No te apures.


  —¿A dónde vas?


  —A decirle al matrimonio que me ayuda en la casa que se tomen el día libre. No quieres ver a nadie ¿no?


  —Ok —me dijo después de un momento —pero no te tardes mucho.


  —Ni un minuto. Regreso por ti.


  Desde el garaje, entré directamente a la casa y ya Doña Maria y Don Pedro me estaban esperando, porque habían visto que el coche había llegado pero no me había bajado inmediatamente.


  —¡Hola! ¿Les puedo pedir que se tomen el día libre? Es que traje una amiga y no voy a ir a trabajar.


  Doña Maria esbozó una sonrisa juguetona, como la de una madre que acepta las travesuras de un hijo consentido y se fue a la cocina para recoger sus cosas. Yo detuve a Don Pedro por un momento.


  —Pedro.


  —Dígame, señor.


  —Mi amiga viene con paquete completo de novio celoso. No creo que llegue hasta acá. Pero por si acaso…


  —¿Le llamo a Juan?


  —Sí. Ya sabes. Que esté afuera echando un vistazo a la casa por si se ofrece.


  —Sí, señor.


  —¿Pedro?


  —Dígame.


  —… que se traiga un par de amigos. Dile que lo quiero ahí por el resto de la semana.


  —Sí, señor.


  Don Pedro se fue a ayudar a su mujer a recoger todo. En unos minutos estarían ya fuera de la casa y Kari ni los vería. No sabría ni por donde salieron.


  Regresé al auto. No había pasado ni un minuto, como le había prometido. Abrí la puerta de su lado y le extendí la mano.


  —Ya está todo listo. Ven, nenita.


  Ella me tomó de la mano y bajó lentamente del auto. Sin soltarla, la llevé dentro de la casa. Kari nunca había estado dentro, así que pude ver que no perdía detalle mientras la llevaba a la sala.


  —Como me pediste, ya no hay nadie. Estamos solos.


  —¿Qué vamos a hacer si viene Antonio?


  —No va a venir. Y si viene, se va a encontrar con mi escolta. ¿Te acuerdas de Juan?


  —Sí —dijo.


  —Va a estar afuera, por si viene alguien. ¿Está bien?


  —Pero no quiero que lo golpeen.


  —Solamente le van a impedir pasar, si es que logra llegar hasta acá. No te preocupes. Ni siquiera conoce mi dirección. ¡La ciudad es muy grande! Y tampoco va a ver el coche afuera, porque está dentro del garaje. Pero si llega, Juan ya tiene unas guardias las 24 horas del día.


  —Pero… ¿y el trabajo?


  —Todo eso está resuelto. Ven.


  La llevé al despacho de mi casa que estaba equipado con todo y tenía dos escritorios: uno para mí y el otro para una secretaría que había tenido hace muchos años, cuando trabajaba en la casa, pero esa es otra aventura para otro libro.


  —Mira. Podemos trabajar aquí. Y este puede ser tu escritorio.


  —¿De quién era?


  —De mi hermana —le mentí —Ella trabajó conmigo algunos años cuando apenas iba iniciando el negocio. Fue mi primera secretaria, aunque a ella le gustaba pensar que era mi socia.


  —No sabía que tenías una hermana —dijo Kari, revisando el escritorio y aun llorando un poco.


  —Bueno. Ahora lo sabes ¿te gusta esta oficina?


  —¿Y desde aquí podemos trabajar?


  —Kari, en primer lugar, no va a pasar nada si nos tomamos unos días o incluso una semana libre. Todos los demás pueden seguir operando y no tenemos nada urgente. En segundo lugar, si queremos trabajar, aquí tenemos todo: teléfonos, computadoras, internet… ¡Hasta un fax tenemos por si queremos enviar algo como en el siglo pasado! —le dije, arrancándole una risa —Mira ahí: fotocopiadora, impresora con scanner, diademas, allá en ese closet está la papelería. Tenemos todo.


  —Pero todo está lleno de polvo. No lo has usado en años.


  —Pero todo sirve. ¿Qué quieres hacer? ¿Ya desayunaste?


  Kari se tumbó en la silla y comenzó a llorar de nuevo. Me senté junto a ella y me puse a acariciarle el cabello.


  —Me duele mi ojo.


  —Pues vamos a la cocina. Te pongo un hielo.


  —¿Cuánto tiempo puedo quedarme aquí contigo?


  —¡Todo el que quieras! No te preocupes por eso.


  —Pero un día te vas a hartar de mí. Vas a conocer a otras mujeres… Y me vas a botar…


  Suspiré y acaricié su rostro.


  —¿De plano así de mal piensas de mí?


  —Es lo que has hecho desde que te conozco. Has tenido más mujeres de las que puedo contar.


  —Pero tú eres mi amiga antes que todo lo demás y no te voy a dejar en la calle. Sobre todo si yo te metí en un problema por el anillo que te regalé.


  —Me encantaría poder echarte la culpa —me respondió, mirando al piso —pero esto iba a pasar tarde o temprano. Yo ya lo sabía.


  Después de un momento, me miró a los ojos y soltando una carcajada me pregunto “¿Qué me vas a hacer de desayunar?”


   



  Capítulo 14


  


  No soy ningún experto cocinero, pero Doña Maria, atenta como siempre, ya nos había dejado algo en la cocina, así que Kari pudo comer a su gusto. También se puso una carne cruda que encontró en el congelador sobre su ojo y después de un rato ya estaba mucho más tranquila.


  Después hizo algunas llamadas a la oficina para arreglar sus pendientes y también para decir que iba a faltar algunos días y que por favor “me avisaran” cuando yo llegara o llamara. Y es que ella no quería que sospecharan que estaba conmigo. Yo ni me molesté en llamar. Hacía años había creado una forma de trabajo que me permitiera ausentarme por semanas enteras sin avisar a nadie y todo podía seguir funcionando en orden. Muchos me criticaban, diciendo que si fuera más dedicado a mi negocio, seguramente ganaría mucho más dinero, pero yo ya no necesitaba más dinero y me encantaba poder ausentarme sin preocuparme para escaparme con alguna amante… o para ayudar a una amiga, si era necesario, como en este caso.


  —¿Ya por fin acabamos con la oficina? —le pregunté cuando ella colgó de su tercera llamada.


  —Ya, mi amor. Perdón. Es que tú no sabes cómo se pone mi jefe si algo sale mal.


  —Sí. Incluso te he oído decirle “cabrón” —le dije sonriendo y ella soltó la carcajada. —Bueno, ya que terminaste, te voy a enseñar tu cuarto. Ven. Vamos por tu maleta.


  La tomé de la mano y fuimos por su maleta al auto. Después subimos al piso de arriba y abrí la puerta del cuarto de visitas. Pasamos, arrojé su maleta sobre la cama y me dediqué a darle un tour.


  —Aquí está tu televisión. Tienes 180 canales. El baño es allá, mira. Tienes jacuzzi para que te relajes. Y aquí está la ventana.


  —No me quiero asomar.


  Yo me asomé y pude ver que Juan ya estaba en su lugar como le había pedido.


  —No te tienes que asomar si no quieres. Pero no puedes vivir siempre con miedo. No hay nadie. Sólo está Juan. Pero por el momento, mira, vamos a cerrar las cortinas, ¿ok? Esta ventana te va a encantar por las mañanas, cuando el sol y los pajaritos te despierten. Mira. Ya son las doce. Es hora de tomar nuestro tequilita de medio día.


  —Jaja. ¿Esa es la costumbre de la oficina casera?


  —Exactamente. Si quieres quédate un rato a descansar o a ver la tele o a bañarte. El jacuzzi es delicioso. Cuando bajes, yo ya te tendré lista una palomita ¿te late?


  —¡Sí! —me dijo sonriendo. Se veía preciosa, aún con ese gran moretón en la cara.


  —Ok. Te veo en un rato.


  Bajé al baresito que tenía junto a la sala y preparé dos palomas. Me tomé la mía inmediatamente, así que tuve que preparar otra para cuando que cuando bajara Kari las pudiéramos tomar juntos. Mientras, me serví un poco de refresco bien frio y me tumbé un rato a ver la televisión. No sé cuánto tiempo pasó, pero después de un rato bajó Kari. Traía puesto solamente uno de los conjuntitos de lencería que habíamos comprado aquella vez en la tienda. El sostén y la tanga eran rojos, pero eran transparentes.


  —¡Wow! Te ves preciosa.


  —¿Te gusta? Me los traje todos en la maleta —se dio una vuelta para que la viera toda. Después caminó al bar, muy coqueta, como me gustaba y tomó nuestros vasos—, ¿estas son nuestras palomitas?


  Caminó hasta donde yo estaba, asegurándose que la viera toda y se sentó a mi lado. Dejó los vasos sobre la mesa y se estiró para comenzar a besarme en los labios.


  —Kari, no tenemos que hacer nada, si no quieres.


  —Shh. Eso ya lo sé. Pero vamos a estar un rato juntos. Y vamos a ver qué tan lejos logro llevarte esta vez —me dijo riendo.


  Nos estuvimos besando un rato. Kari se sentó a horcajadas sobre mí y comenzó a mover sus caderas para restregar su sexo contra el mío, como si estuviéramos haciendo el amor. En un momento, yo ya tenía una gran erección que se frotaba contra ella, que comenzó a gemir mientras seguía besándome. Se tomó un momento para alejarse un poco de mí y mirándome a los ojos, se desabrochó el botón de frente de su sostén. Durante un momento, sonriendo, se cubrió los senos con las manos. Después se descubrió y dejó caer el sostén al piso. Estiró los brazos para abrazarme y se acercó de nuevo a mí para besarme en los labios, mientras yo acariciaba sus tetas desnudas con mis manos. Suspirando, dejó de besarme para poner uno de sus senos en mis labios.


  —Mámamelo, mi amor —me dijo, mientras acomodaba su pezón erecto y duro en mis labios. Me dediqué a obedecerla mientras mis manos acariciaban sus nalgas y jalaban el hilo de su tanga hacia arriba, haciéndola gemir. Después de un rato, sacó su teta de mi boca y acomodó la otra—, ahora ésta.


  —Hoy andas muy mandoncita, negrita —le dije, cuando acabé de mamarle los dos pezones, mientras se los pellizcaba con mis dedos y ella volvía a gemir. Después de estirar los brazos hacia arriba mientras disfrutaba de mis pellizcos se bajó de mí, se hincó en el piso y comenzó a desabrochar mi cinturón.


  —Es que si no me pongo así, te me apendejas gacho, cariño y no me coges. Y hace mucho que no te mamo la verga, así que con tu permiso. Tú perdonarás —me dijo, mientras me abría el pantalón. Me lo bajó totalmente, junto con mis boxers y los tiró. Después se hincó en el piso y se dedicó a chuparme como lo había estado haciendo en el auto hasta antes de que le llegara el periodo.


  Empezó a acariciarme los huevos con una mano, mientras la otra subía y bajaba en mi sexo y su boca me daba besos en la punta, lamiendo el líquido que comenzaba a salir. Se dedicó a lamerme con intensidad en la parte donde sentía más placer y se reía un poco cada vez que me oía gemir. Después se metió todo mi palo dentro de su boca, hasta que su nariz chocó con mi estómago. Comenzó a subir y bajar sobre mi sexo con su boca y con sus manos cada vez más rápido. Me miraba a los ojos y comenzó a gemir cada vez más fuerte, lo que me excitó mucho. Finalmente regresó una de sus manos a mis huevos, con la otra se dedicó a apretar la base de mi pene y con su boca alternaba; a veces se iba hasta el fondo y otras veces se quedaba lamiendo la punta, pero nunca sacaba mi palo de su boca. Después de un momento me derramé dentro de sus labios mientras ella gemía cada vez más fuerte, casi gritando, emocionada. Se quedó un rato ahí tragando todo mi semen y después de un rato nos desplomamos sobre el sofá de la sala. Ella acariciaba mi sexo y me besaba suavemente. Después de un rato, la acosté boca arriba y me hinqué entre sus piernas. Ella soltó un gritito de emoción, riendo. En un instante se bajó la tanga, sonriéndome y abrió las piernas. Sus manos guiaron mi cabeza hasta los labios de su sexo, hinchados y abiertos. Me dediqué a besarla un rato, mientras ella gemía, temblaba y saltaba con cada salto. Le lamí los labios y tome su clítoris entre mis labios, mordiéndolo suavemente sin usar los dientes. Después la penetré con la lengua. Ella gemía mientras mis manos se colocaban en sus nalgas para jalarla hacia mí. Después de un momento, puse una de mis manos al frente, jugando con su clítoris y la otra en sus nalgas, que ella abrió con sus manos. En cuanto se las separó, la penetré por atrás con mi dedo índice. Mientras mis manos estaban ocupadas adelante y atrás, mi lengua la lamía por dentro y ella se abría las nalgas con las manos, gimiendo y sudando. Tampoco duró mucho, y temblando se vino en mi boca. Para ese momento, yo ya me había recuperado y tenía otra vez la verga parada. Ella me tumbó boca arriba y se montó sobre mí. Acomodó su sexo sobre el mío y por un momento, pensé que se iba a meter mi verga, pero en lugar de eso, la acomodó para que se frotara en la parte exterior de su sexo, entre sus labios. Desde donde yo estaba, podía ver mi verga frotándose deliciosamente contra la raja pelona de esa panocha exquisita, pero sin entrar. ¡Qué rico se sentía frotarme así contra su piel totalmente lisa, sin vello público! Ella movía sus caderas, cada vez más frenéticamente. Yo estiré mis manos para atrapar sus tetas y pellizcar sus pezones. Ella solamente se apoyaba en mi pecho y gemía. Aún sin la penetración, después de un rato, los dos nos corrimos de nuevo y pude ver mi palo escupir mi semen sobre mi estómago mientras la pucha totalmente depilada de Kari, brillante por su humedad y su sudor, se contorsionaba y temblaba sobre mi palo. Kari se vino un poco después de mí, pero se quedó sentada donde estaba. Después se tendió sobre mí y me beso en los labios. Me quedé acariciando sus nalgas hasta que los dos nos quedamos dormidos, con ella tendida sobre mi cuerpo.


  


  Capítulo 15


  


  Cuando desperté, ella ya estaba despierta y estaba aún sobre mi cuerpo. Tenía los brazos cruzados sobre mi pecho y me estaba mirando dormir, sonriendo.


  —Hola —le dije.


  —Hola, mi amor —me dijo, con esa divina sonrisa. Me dediqué a acariciarle el cabello y después las nalgas.


  —Por un poquito casi te penetro. Como andabas muy mandoncita pensé que ahora si te la ibas a meter.


  —Mmm, decidí que eso de la tensión estaba rico y que podíamos esperar un poco más a esa ocasión perfecta. Así con el ojo morado no se me hizo la gran ocasión. Además, dijiste que querías cogerme por el culo antes de penetrarme en el coño. Y pues la verdad… nos venimos bien sabroso, ¿no?


  —Sí, mi vida. Riquísimo.


  —Mmm.


  Sonriendo, Kari me besó en los labios.


  —Oye —me dijo —y nunca terminamos mi entrenamiento.


  —¿Tu entrenamiento?


  —Pues sí, ¿no? Estabas abriendo mi ano con ese plug para prepararlo para cogerme por ahí. Pero luego llegó mi periodo y ahora estamos en tu casa y el plug se quedó en la oficina.


  —Sí. ¿Qué hacemos?


  —Yo quiero seguir. ¿No tienes aquí otro para mí?


  —Pues tengo el más grande. El que te iba a poner cuando ya estuvieras lista para algo más grueso.


  —Ya estoy lista. ¿Me lo pones?


  —Si tú quieres —le dije, sin poder creer en mi buena suerte.


  —¿Dónde está?


  —Yo voy por él.


  Fui a mi cuarto para sacar su nuevo juguete y un bote con lubricante especial. Este era un poco más grueso y más largo que el otro y tenía escrito la palabra “Slut”. Bajé y se lo enseñé a Kari.


  —Mmm. Este dice “puta” en inglés — me dijo, riendo. Luego me miró a los ojos —¿Me lo pones?


  —¿Segura que quieres seguir? Éste está más grande.


  Kari me miró a los ojos con una sonrisa muy seductora. Sin dejar de verme, besó suave y lentamente la parte que decía “slut” y también le pasó la lengua muy seductoramente. Luego lo volteó y se lo metió en la boca. Después de chuparlo un poco, me lo entregó. Se volteó, dándome la espalda. Se hincó y se puso de perrito, apoyando su cabeza contra el piso. Con las manos se abrió las nalgas, exponiendo su ano y se quedó en silencio, esperándome. Todo eso me provocó una gran erección.


  Le coloqué el lubricante, penetrándola un poco con mis dedos mientras ella gemía suavemente con los ojos cerrados y movía el culo. Después de poner más lubricante en el plug, puse la punta en la entada de su ano, mientras ella temblaba un poco. Empecé a empujarlo suave y lentamente y ella comenzó a gemir más fuerte. Una de sus manos fue a su pucha y comenzó a masturbarse. Me imaginé que le estaba costando un poco de trabajo y estaba tratando de relajarse. Me detuve un momento. Después de algunos instantes, me susurró “Más. Dame más. Dámelo todo, mi amor”.


  Mientras se masturbaba y se relajaba se lo fui metiendo todo, hasta que estuvo hasta dentro y solo se veía la base roja, con la palabra “Puta” en letras plateadas.


  Me incliné para besarle, lamerle y morderle suavemente las nalgas mientras ella seguía moviendo el culo, riendo y gimiendo mientras se seguía masturbando. Después de un rato, se tensó toda y soltó un gran gruñido, viniéndose. Al cabo de un momento, se dejó caer boca abajo en el piso y abrió los ojos. Me acosté junto a ella y le estuve acariciando un rato el cabello mientras ella me miraba.


  —Está delicioso —me dijo finalmente.


  —¿Te gusta?


  —Está más grande. Me costó trabajo. Pero se siente rico ahí. Apenas puedo esperar a tener ahí tu verga en lugar de un pinche juguete que dice puta.


  —Pensé que te gustaba —le dije riendo.


  —Sí me gusta, pero me va a gustar más tu palo, bien parado.


  Estuve a punto de decirle que la amaba, lo cual me inquietó un poco. ¿Me estaba enamorando de Kari? Considerando que ella era todavía una mujer que tenía un novio y que yo no quería ni compromisos, ni problemas, la cosa se estaba complicando un poco.


  —Voy a ir a la cocina a preparar la comida, porque ya tengo mucha hambre y estoy segura de que ese desayuno no lo hiciste tú —me dijo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque en la oficina no sabes ni hacer café. Así que seguro eso lo hizo la señora del matrimonio que dices que te ayuda. Como no quiero que nos muramos de hambre, voy a ver tu refri y tu despensa y nos voy a preparar algo.


  —Ok.


  Se puso de pie.


  —Y en la tarde, después de comer, me vas a coger el culo —me dijo.


  —Pensé que yo era el que mandaba —respondí riendo.


  —Sí eres, cariño. Solamente te estoy ofreciendo las nalgas. Como mujer, sí te puedo tirar el calzón, ¿no crees?


  —Creo que sí.


  —Bueno, me voy a cocinar.


  —¿Así desnuda?


  —¿No te gusta? —me dijo, girándose para que la viera toda.


  —Me encanta. Si tú estás cómoda…


  —Sí. Y mira lo que traigo —me dijo, inclinándose y abriendo un poco sus nalgas con las manos para enseñarme su plug —para ti, amor.


  —Mmm, qué rico.


  Kari se encaminó a la cocina. Antes de abrir la puerta, volteó a verme.


  —Oye.


  —Dime.


  —No sé cuánto tiempo vaya a estar aquí…


  —Ya te dije que todo el que quieras.


  —Pero mientras estoy aquí, ¿te puedo pedir un favor? No me gustaría que viniera nadie. Yo me encargo de la cocina y la limpieza, pero prefiero que estemos solos.


  —¿Segura? Es muchísimo trabajo.


  —Además así, puedes verme desnuda o en lencería —dijo coqueta —pero si viene alguien, se acabó hacer el amor en la sala y todo eso.


  —Ok, no pues así por la buena, les voy a decir que no regresen hasta que tú digas.


  Los dos soltamos la carcajada y luego Kari se metió a la cocina para preparar la comida.


  Kari resultó ser una maravilla en la cocina. Preparó sopa, arroz, frijoles, una ensalada y un par de filetes. También encontró un pastel así que comimos de todo, riendo y platicando, como si fuera un día normal. Yo estaba feliz viéndola desnuda y no le quitaba los ojos de encima y ella se movía coqueta, dejándome ver su cuerpo, y no perdía ocasión de acariciarme o besarme cuando me servía o me retiraba algún plato.


  Bebimos un poco de vino, que quizás se nos cruzó con el tequila. Después regresamos a la sala y nos sentamos ahí desnudos. Kari me besaba el rostro, riendo, y me acariciaba el sexo que cada vez se iba poniendo más duro.


  Repentinamente, Kari dejó de reír y lentamente se hincó en el piso.


  —Cógeme ya. Necesito sentirte ya dentro. Necesito tener tu palo.


  Iba a decirle algo, pero estaba claro que ahora sí no aceptaría un no.


  —Si no me coges ahora, me voy a ir de tu casa.


  Me acerqué a ella y puse mi erección junto a su boca. Ella besó la punta y se la metió a su boca. Me chupó un rato. Cuando le saqué mi palo, me miró brevemente a los ojos. Se giró y se acomodó de perrito otra vez, con la cabeza contra el suelo y abriendo sus nalgas con las manos. Vi otra vez ese plug que había usado todo el día. Hincándome junto a ella, lo saqué lentamente de su ano mientras ella gemía suavemente. Miré un momento su ojete, bien abierto por el plug y totalmente expuesto. Le puse un poco más de lubricante y le acomodé la punta de mi palo en la entrada.


  —Sí —susurró.


  Comencé a entrar. Se sentía deliciosamente caliente y apretada. El lubricante nos proporcionaba la humedad que esa zona no tenía. Kari estaba jadeando un poco. Comencé a entrar y salir solo un poco, tratando de entrar un poco más cada vez. Las caderas de Kari empezaron a moverse conmigo para encontrarme a cada empujón, clavándosela un cada vez un poco más. Comenzó a gemir y a jadear pesadamente y de nuevo, una de sus manos viajó a su clítoris. Podía ver que estaba sudando bastante. Su espalda brillaba con su sudor.


  —¿Estás bien? —le dije.


  —¡Está delicioso! No vayas a parar, hijo de puta —me dijo entre gemidos y jadeos, moviéndose hacia atrás. Sus malas palabras me parecieron deliciosas. Kari seguía hincada, pero ya no tenía la cabeza en el suelo. Estaba incorporada y yo le manoseaba las tetas mientras me la cogía y ella gemía —¡Ay! ¡Qué rico! ¡Por fin! No pares, no pares, no pares. Cógeme. Sigue —seguía diciendo cosas mientras ambos nos movíamos y mi verga se clavaba irremediablemente en su trasero. Ella seguía masturbándose y se cuerpo se iba tensando cada vez más —No pares, cabrón que me voy a venir —gimió. Cerró y apretó los ojos y su cuerpo se tensó durante un momento que pareció estirarse durante varios segundos. Su ano, contraído, apretaba deliciosamente mi verga. Nos quedamos quietos un momento y ella dejó de respirar. Después se dejó caer al piso y aunque traté de seguirla, mi verga acabó saliendo de su ojete —Ay. Ay. Aaaay, güey. Qué rico. Ay, amor. Perdón, ya te dejé picado —Me tumbé a su lado. Ella se giró, se volvió a hincar y tomó mi verga en su mano. Gemía mientras me hacía una chaqueta. Con su otra mano, acariciaba mis huevos. Muchas mujeres me han masturbado en mi vida, pero ninguna ha sabido hacerlo tan rico como ella. Sabía exactamente a qué velocidad y con qué presión y cómo variar dependiendo de cómo iba yo. Era como si yo mismo me lo estuviera haciendo. O mejor, ya que aquí la tenía a ella, que me miraba a los ojos y, totalmente empapada en sudor, se veía muy excitada. Después de un momento me vine. De nuevo estuve a punto de decirle que la amaba y eso me alarmó. En lugar de decirle algo, me dediqué a besarla estuvimos ahí un buen rato hasta bien entrada la noche.


  Después de un rato, subimos abrazados al segundo piso, pero Kari no se fue a su cuarto. En cuanto le abrí la puerta se abrazó a mí y me dijo que quería dormir conmigo. Caminamos hasta mi cuarto y nos acostamos desnudos en mi cama. Nos quedamos dormidos casi instantáneamente.


  


  Capítulo 16


  


  Por la mañana me despertaron los gritos de Kari. Me giré para encontrarla sentada, llorando en mi cama.


  —¿Qué pasó? —le pregunté.


  —Soñé que Antonio venía por mí. Soñé que me pegaba otra vez… que nos pegaba a los dos.


  —Kari, eso no va a pasar.


  —¿Qué va a pasar si viene? —me preguntó mientras se meneaba en la cama. Pensé un momento antes de decidirme a hacerle una propuesta.


  —¿De verdad quieres que te deje en paz? Puedo pedirle a Juan que vaya a negociar con él.


  —No va a querer. Está muy terco.


  —Kari. Juan le puede hacer la oferta de “Plomo o Plata” y sé que no se va a negar.


  —¿Cuál es esa propuesta?


  —Juan le va a ofrecer una muy buena cantidad en efectivo para que se vaya y te deje en paz. Varios millones. Nunca más lo volverás a ver. Incluso te va a dejar la casa, porque se la podemos pagar al doble o triple, si quiere. Pero por otro lado, si en algún momento se arrepiente y decide volver a molestarte… bueno… ahí es donde la parte del “plomo” de la oferta aparece.


  Kari lo estuvo pensando un buen rato en silencio. Se paró al baño sin decir nada y después de un rato, pude oír que se metía a bañar. Me puse algo encima y bajé a hacerme algo de desayunar. Después de un rato, Kari me alcanzó en la cocina y me quitó de la mano el pan tostado.


  —Deja eso. Te voy a hacer algo bueno de desayunar. ¿Quieres unos huevos?


  —Bueno.


  Llevaba puesta solamente una de mis camisetas y me entretuve mirándole las morenas piernas y también la parte baja de sus nalgas, que se asomaban debajo de esa camiseta que le quedaba muy cortita para ser realmente un camisón. Después de un rato de cocinar, se giró para mirarme a los ojos.


  —¿De verdad puedes hacer eso que dices?


  —Claro. No te lo ofrecería si no pudiera hacerlo. O si no supiera que tú ya quieres terminar esa relación.


  —¿Lo harías por mí? ¿Gastarías todo ese dinero?


  —Todo eso y más.


  —¿Por qué?


  —Porque eres mi amiga.


  Por un momento se vio un poco decepcionada. Quizás estaba esperando que le dijera que la amaba. Pero aún no estaba listo para decirle eso y no sabía si alguna vez lo estaría.


  —Pero… no lo van a lastimar, ni nada ¿verdad? No le van a pegar.


  —No, a menos que regrese después de cobrar su dinero.


  —¿Y Juan es de confiar?


  —Absolutamente.


  Kari suspiró y se quedó mirando un momento la ventana. Me sirvió la comida que me había preparado y comimos en silencio. Al terminar me iba a parar para irme a bañar cuando finalmente me habló.


  —¿Te puedo pedir que por favor lo haga Juan?


  —Entonces ¿sí quieres que lo hagamos?


  —Sí, por favor —me dijo, mirándome a los ojos. Me tomó un momento llamarle a Juan por el celular para darle la dirección de la casa de Kari, las instrucciones de cómo llegar a esa parte de la ciudad y darle los límites máximos del dinero que podía gastar. Esta última parte no la hice enfrente de Kari. Por alguna razón, no quería que oyera las cantidades. Juan tenía acceso a una cuenta en el banco para estas operaciones y me dijo que todo estaría resuelto en la tarde y que me llamaría cuando hubiera terminado.


  —Listo —dije cuando regresé a la cocina —para la tarde todo estará terminado.


  —Gracias —me dijo sonriendo. Me abrazó y me dio un ligero beso en la boca. Podía sentir que aún no estaba segura de que yo pudiera hacer lo que le había prometido que haría, pero estaba agradecida. Después corrió a mi cuarto—, voy a vestirme. Nos vemos para empezar a trabajar.


  Tuve que esperar en la oficina a que ella terminara de arreglarse. Bajó vestida con unos jeans y una camiseta. No se veía muy sexy, pero no quería presionarla; estaba bastante nerviosa y ya tendríamos otros días para hacer el amor. Subí a bañarme y a vestirme. Cuando bajé, Kari ya iba a medio día de trabajo. Ya había tenido varias juntas y mi café caliente (¿cómo pudo adivinar para tenerlo caliente cuando yo bajara?) me estaba esperando en mi escritorio. Kari estaba a media llamada telefónica y solo me sonrió ligeramente cuando me senté en mi lugar.


  Pasamos una mañana un poco tensa. A medio día Kari se fue a la cocina y nos preparó algo de comer. Estábamos a la mesa del comedor cuando Juan me llamó por teléfono. Le dije que viniera a mi casa y que pasara a la cocina.


  —Dile a Kari lo que me dijiste por teléfono.


  —Ya está hecho, Kari. Aquí están las llaves de tu coche y de tu casa. La casa ya está desocupada —dijo Juan, poniendo las llaves en la mesa. Recuerdo que Kari las miró y tenía una gran cara de asombro. Su boca literalmente estaba abierta.


  —¿Tan rápido? ¿Y sus cosas?


  —Le ayudamos a empacar y trajimos un camión de mudanzas. Prácticamente solo se llevó su ropa y ahora está en casa de su mamá.


  —Pero… está bien… ¿verdad?


  —Seguro. De hecho está bastante contento con el dinero que le dimos. Si quieres le puedes llamar a su celular.


  Kari bajó la mirada para pensar un momento. Luego la alzó para mirar a Juan a los ojos.


  —No, Juan, no le voy a llamar. Me basta con saber que está bien, pero no quiero hablar con él. Gracias por todo.


  —¿Quieres que te lleve a ver tu casa? —le preguntó Juan.


  —¿Me llevas mejor tú? —me preguntó Kari, volteando a verme.


  —Claro. A la hora que quieras.


  Juan se fue y después de un momento Kari y yo salimos al garage. Tomamos mi auto y manejé ese camino que conocía tan bien hasta su casa. Esta vez me estacioné justo frente a la casa. Kari abrió la puerta del frente. Pasó y después se giró y me hizo un gesto para que pasara. Pasé y cerré la puerta detrás de mí. La casa se veía un poco desordenada, pero no demasiado. Kari casi corría de un lado a otro. La casa era pequeña y en unos pasos recorrió la planta baja, revisando la sala, el comedor y la cocina. Después me tomó de la mano y subimos corriendo las escaleras. Había solamente dos habitaciones y un baño arriba y todo estaba vacío. Cuando llegamos a la recamara principal, Kari se giró repentinamente, me abrazó y me besó. Antes de darme cuenta ya tenía su lengua en mi boca y sus manos sobre mi rostro. Se pegó con tanta fuerza a mí, que me tiró sobre la cama y cayó sobre mí sin dejar de besarme. Después de un momento se separó.


  —Ya se fue, mi amor. No está. ¡Se fue!


  —Sí.


  —No sabes lo que hiciste por mí. Me liberaste. Te amo. Te adoro.


  Kari no esperaba ninguna respuesta mía. Se puso a besarme frenéticamente en el rostro y en el cuello. Bajó sobre mi cuerpo y me arrancó los pantalones y la ropa interior. Tomó mi sexo que estaba comenzando a despertar y se lo metió a la boca. Después de un momento estaba totalmente erecto y lubricando. Kari se puso de pie y se quitó los pantalones y las bragas. Se sentó sobre mí y se metió mi verga en la vagina hasta el fondo de un solo golpe. La pude sentir hinchada, mojada y caliente. ¡Estaba por fin dentro de ella de un solo empujón!


  —Kari… —comencé de decirle.


  —Shh —me dijo, inclinándose sobre mí —Este es el momento. Cállate. No lo eches a perder. —Sin dejar de moverse sobre mí se sacó la camiseta sobre la cabeza y se desató el sostén. Estaba totalmente desnuda excepto por los calcetines. Me sacó como pudo la playera por encima de la cabeza sin dejar de hacerme el amor. Después tomó mis manos y se puso en cuclillas. Siguió bombeándome, moviéndose de arriba abajo sobre mi verga, que yo podía ver entrar y salir de su pucha depilada. Después de un momento, no sólo estaba gimiendo y jadeando sino que estaba gritando excitada. Todo su cuerpo brillaba de sudor. Puso sus manos sobre mi pecho y comenzó a arañarme suavemente. Me di cuenta de que no se iba a bajar hasta venirse. Empezó a moverse cada vez más rápido y podía sentir las contracciones de su vagina sobre mi verga. Finalmente puso las rodillas sobre la cama y se clavó hasta el fondo. Se tensó y se quedó quieta un momento a medio grito. Después se dejó caer sobre mí y se quedó quieta jadeando y acariciando mi pecho. La conocía bastante bien para saber que se había venido. Besaba mi pecho y mis pezones. Aún no había salido de ella y aún no me había venido, así que la giré y la puse boca arriba. Puse sus piernas sobre mis hombros y la penetré a fondo. Ella gimió y comenzó a hablarme —cógeme. Métemela toda. Cógeme. Tómame. Vente en mi pucha, por favor. Quiero tu leche dentro –me sostenía de la cintura mientras yo me estiraba para besarle la boca. No duré mucho y me derramé todo por fin dentro de su panocha mientras ella me arañaba la cintura con ambas manos y con sus piernas aún sobre mis hombros susurraba “qué rico. Lléname de ti. Dame tu leche. Hazme tuya”. Finalmente nos desplomamos sobre su cama a besarnos y a descansar después de ese primer, gran orgasmo.


  


  Capítulo 17


  


  Desperté hasta el día siguiente. Al principio no sabía dónde estaba hasta que recordé la tarde anterior. Cuando me estiré para tratar de abrazar a Kari me encontré solamente con la cama vacía, pero una risita me hizo voltear.


  Me la encontré recargada en el marco de la puerta. Estaba usando solamente una de las tanguitas blancas que le había regalado y estaba sonriéndome. A diferencia mía, se veía recién bañada y con su cabello perfectamente cepillado. En las manos, llevaba dos tazas de café.


  —Buenos días, dormido. Pensé que no ibas a despertar nunca. Ya te hice tu café como te gusta, aunque no estamos en la oficina —me dijo coqueta.


  Me senté sobre la cama a tomar el café que me ofrecía mientras mis ojos se perdían mirándole los senos. Finalmente dije lo que estaba pensando.


  —Así que por fin ayer ya lo hicimos todo.


  —¡Por fin! —me dijo ella, soltando un gran suspiro y después una refrescante risa.


  —¿Y ahora que va a pasar? ¿Vamos a caer en la rutina y a perder la tensión?


  —Eso depende —me dijo— ¿Tú quieres seguir conmigo, mi amor? —me preguntó poniendo su mano sobre la mía.


  —Creo que sí —me sorprendí diciendo.


  —¡Ah, no! —me dijo— Me cagan los hombres que no están seguros. Si tanto lo tienes que pensar mejor ahí lo dejamos.


  —¡Está bien, está bien, princesa! Sí quiero seguir —le dije, casi gritando y riendo un poco.


  —Bueno —respondió finalmente sonriendo —creo que algo encontraremos entonces, para seguir teniendo tensiones.


  


  FIN
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